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P11E.SII)E>CI.A DEL .SENÜll OLOZtUA.

5. abre i  la una y ciiarlo.
Se lee y aprueba el acia de la anterior.

ESPEDIENTE.

Qiicilati sobre la mesa los sljjuientes dlclámenes de la co- 
(le acias:

1.3 Que se ailiiiUa como dipuíado.s por Oviedo á los se- 
¡;jre.( González A leg ie  y M éndez Yi|;o (l). F.i
2.= Que se aduilla por .A lm ería á los Sres. Llano.s y 

Alisrra.
5.3 Qiie_ se adm ita ii los cinco dipuíado.s de la Corufia, 

qje no han sido admiiidü.s aa terio rm enle  por haber sido pre- 
tivíi examinar el acia del d isirito  de Rivadavia, de la cual na- 
ii resulta que altere  la elección.
Se concede licencia por dos meses ü los Sres. Pom bo y 

Firranles.
l’l Coniíreso oye con agrado las felicitaciones qne por la 

iiflii'-iciüu dtí  ̂la m ayor edad de la R eina le d irijen  el ayun- 
:ainipnI0 de níirgos y las diputaciones provinciales y  aynu- 
imenlüs de Soria y de Pam plona.

O R D EN  D E L DIA.

IlCnMENES DE T.A rOAITSION DE ACTAS Y EL BEL.ATIVO A 
tos PilOCEUl.MiKMO.S CONTll-V KL DII'ITAPO VKLÜ.

El Sr. MOYANO (p.ira anunciar una  interpelación): Las 
lifcimsiancias en ([ue se liullaba la nación en los últimos 
iiuipos, lian obligado ¡i algunas autoridades á  separar de 

ilomicilios á varios c iudadanos; terniinadas aquellas, de- 
tJMlier si el goliieruo piensa (¡ue c.sos AÍe.siierros eonliiuíen, 
íi|ae iJicliO-s chuladanos regresen  á sus casas.
El Sr. PR liS íD E iN T E : Se pasara aviso al gobierno, de la 

iaiírpdacii.m que acaba de anunciarse, 
üiuliseusion se adm iten como diputados a los S res. San- 

ftiaSilva, por C ád iz , A r d a y ,p o r  S ¡illadolid , Sancho, por 
üstellüii de la P la n a , A lvarado , por O ren se , y P iian jue, 
¡or Huesca.
Eniran en el sabin lodos los individuos del g ab ine te , es- 

«pío el Sr. m inistro de .Marina.
Juran y lom an asienlo cuatro  de estos sefiores é ingresan 

fulas reqieciivas secciones.

INTERDEL.VCION.

El Sf, conde délas N A V A S (para am inci.ir una tníerpe- 
« t :  Se reduce m i iiileiqielaciuii ¡i saber si el gobierno de 
•i. U. tiene ctuiocimienío de lo.s desarm es generalas de la m i­
da nacional (¡ue se están haciendo en varios puntos, y  si 
l;fnsa (¡lie e.s necasario que se veriíiquen ileese  m odo , ó si 
'>ae el daseo de que la milicia .sea reorganizada con arreglo 
«ley, para (¡ue sea el sosten del (jrden y la lirm e colm una 
ib  libertad.
El Sr. m inistro (le la GOBERN.VCION : N osnlo  está pron- 

‘'d  g(il)iern') d e S .  .M. á contestar la interpelación del S r. 
aiJedc las Navas, sino tpie lo Uani en  este m om ento si S. S. 
?we esplanarla; y .■*1 cree que basta lo dicho para  el olije- 
■" <|ue se ha propuesto , d iré  : Q)ue en  efecto liu habido pun- 

poblaciones tloiule las autoridades m ilitares ó políticas 
’̂filiecho algún desarm e de la milicia n ac io n a l; pero el go- 
^ruo constanleineiiie al tener noticia ile estos heclms, lia ¡lar- 

(le la base , de (¡ue cuando la fuerza de las cirenustan- 
"55lia obligado á adojitar esta m edida y no ha podido pres- 
'‘Miule considerarla como un liecho consumado , ha  juan- 
Wo quese reorganice con arreg lo  á la ley y que suRsisla eo- 

^  debe sulisistir para  (¡ue se cum pla im aríículo conslilucio- 
“ly las leyes ipie rigen en  la m a te ria . E l gobierno sabe qne 
p institución  tiene derecho á que .se la p ro te ja ; y si en al- 
"¡iQs pumos se ha estraviado de su objeto , en la m ayor par- 

’' ia correspondido á él.
breo ([US el S r. conde de las N avas no puede exigir otras 

''Piicaciones del gobiorno.
jpp t ' ' í '  N’A V A S : Puesto que el gobierno

epia la interpelación y m e invita  a esplanarla, en tra ré  en 
“ fiiiesiion (le lleno.
(II *os deseos yo supongo y  be creído que existen 
,, corazón de los m inistros, no pueden respoiiíJer absolu- 

f  hechos vivos, qne estam os todos presenciando. Yo 
(£j hnce tres meses á la capital sin milicia nacional, 
tefiiir'' P 'dc/<i palabra.) Me alegro inlinito (pie el
u  ,, *^^P®cl(ir lome la p a la b ra , pues sin diula se iram pii- 
Teo M esplicaciones. Decia , pues , que
[j. “ C‘'pi(al del reino sin m ilicia nacional. Com prendo 

dijicullades qne se lian tenido (pie dom inar para 
’lftí u ? 'o ‘‘‘*hzar. Pero en tre  oíros punios citaré uno, don- 
tií sitin I rec ien te ; Cuspe, en (pie toda su milicia
iiijl ‘‘68arm ada. Veo que al tocar esta instiliieion, es me 

nacerlo con el convencim iento de la necesidad y con

f j a  € & n d e s a  A M » ¡ a í . ( t }
C A P irn .o  x i.\, 

t X  DIA D E  FEL IC ID A D .

chi(iad() de un  hom bre que llega duran te  la 
irjijc iiabiiacion donde piensa pasar algunos d ía s , es 
de enion' de reconocer los lugares ipie deben des-

'X’upar uno e n tre  SU.S recuerdos, pensando en 
fado. ^  **'* “0”  queridos y de los cuales se halla  sepa-

levantó con la au ro ra  , abrió las ventanas de 
'|iie lni'j . y dirijiü  sus m iradas liácia el (irm am enlo en  el 
b s iu h r i l l a b a n  algunas estrellas, y en .seguida leiulió la 
'fie A,n, ,® inmenso <pie.se le presetiuiba. E l dia,
bs vaL-'*^ eiupezaba á  a¡m nlar, no le p cm d lia  tlisliiiguir si 

‘‘laucos que llolabaii á sus pies le ücuUaban la 
^  ejh'ei,!'  edificada la villa ó el lago <pie le servia
'1®'̂  b.s ‘b'® rodeaba solo
I ^  del parque? que estaban enteram ente deliajo

Kol í T - ' ^'^do ru ido  solo ota el canto m atutino
iiiílo' . (Colocadas de dos en  dos en el borde de

de siw hijuelos, pero llenos de esperan- 
au m e n tib a  , el azul dél cielo, que uini 

’'iii eiiii, * ''■‘’Curidad (K* la nociie, empezaba á aclarar, 
Wfqiie [ 1 P e d ro  lodo pennanecia invisible;

' niebla e ra  m as densa. Los mismos árboles del

prudencia sum a. La milicia nacional, que ha prestado emineii 
les servicios en la guerra  de siete afios, la de M adrid qm 
ha eeunumizado mía guarnición cuntim ia eu esta corle, de 
jándola desem barazada, para  que fuese á defender nuestro.- 
derechos y los del tro n o ; en  nú  opiníon debia estar ya reor 
ganizada. Yo] hubiera hecho su reorganización en  el m o­
m ento misino del d e sa rm e : se hallalia coin[mesla (le una 
porción de batallones eslralegales que debían haber dejado 
las arm as en m a sa : pero no habrá  (piien niegue que el res 
to lo com ponian personas de garanlias ipie en  la actualidad 
serían el mas (irme apoyo de la s ituac ión , sino se le liubie 
ran tpiitado las arm as. *

Tengí), como ya liediclio, noticia de que ha sido desarmada 
la milicia nacional de Caspe porque tenia tal í) cual Opinión 
.Y la milicia es m enester juzgarla  por los lieclios, y si la falla 
es .solo de algunos individuos, no deliia recaer sobre la masa, 
liiriendo asi la susceptibilidad ile estos cuerpos. Y sí tu Cous- 
liliicíon garantiza esa ¡usLiiucion, si eont'esamos (pie es ne 
cesarla para  el afioyo de la libertad y el .sosienimienlo del 
iirden, justo  es (pie la respetemos, no iiaciendo recaer el cas 
tig(3 sino sobre a(piellos que fallan á sus deberes.

Yo creo ([lie en ciertos puntos dados en  donde en masa se 
han cnmeliüo los desacatos, e.s m enester desarm ar la milicia 
en musa, pero reorganizándola ¡nm edialam enie. Si la insti­
tución es buena, es m enester conservarla, no liiriéndola: si 
fuere m ala, necesitariaiiios poderes pura qu ila ria  del puesto 
que ccupa en  la Constitución de la m onai(|nia.

Veo eu el miiiisierío el deseo de <pie la m ilicia se reorga 
nice C()ii arreglo á la ley; yo soy del mismo dielám en; pero 
no quiero (pie se confundan jam as los (pie por su conducía 
eslraviada liayan dado lugar ul desprecio de sus conciuda 
danos, con los (jiie por los servicio.s a su pa tria , se han liecho 
acreedores á la consideración de lodos.

.Mi olijeto se reduce á escitar ul gobierno pa ra  <pie no se 
llagan desarm es en ma.sa: aliora que se ha ab ierto  una nueva 
e ra , debe atenderse á la ley y nada mas que á la ley, á la )u,s- 
licia y nada inas que á la Justicia. Dije ya en  o tra  ocasión 
(lesde este sitio, que hay [lOcas naciones en el inundo ma.s 
fáciles lie gobernar qne la nación española: con justicia y con 
la ley en la m ano se gobierna aipii, y no hay nadie que (juiera 
en tra r en la via de revoluciones, de asonadas y m otines. Yo 
soy el jirim ero que los detesto m ieiilras liaya térm inos lega­
les, m ientras la nación tenga este palem pie de lionor y de 
verdad.

JNo (pilero inole-dar mas al Congreso : espero qne el S r. m i. 
nistro  de la Colieriiacioii y el S r.'insjiecto r <le la Milicia darán 
eoiileslaciones salisíaclorias para  una institución que lia pres­
tado eminenrislmos servicios e u e l  campo de batalla.

Me olvidaba de ijeeir una oosa ipie debe llam ar la atención 
del Congreso ; y es que en Caspe no se lia desarm ado á lodos 
los individuos de la m ilic ia , sino solo á lo s  voluntarios, álos 
(pie abandonando sus casas fueron á d isputar el terreno  á los 
llamados carlistas.

E l S r. m inistro de la (G O R EllN A C iO N  : E n  cuanto á los 
principios no m e detendré á decir ma.« de lo (pie ya he manifes­
tado ; pero como el Si', conde de las Navas .se lia concretado á 
dos sucesos especiales, delio decir algima.s p;ilabra.s.

H a hablado S. S . del d esa iinede  la milicia nacional de Cas- 
pe de la falla de ella en la capital de larnonar(píia. E l suceso 
de Cuspe debe ser muy rec ien te , debe haber llegado la coinu- 
iiicacion , y otras ocultaciones me han iiiijiedido v e rla , pero 
res[iecto de M adrid, sí puedo decirle á S. S . lo (|ue hay. Des­
de el momento en (jue el g o h ie rn o , entonces provisional, dis­
puso el desarm e de la m ilic ia , mandil inm ediatam ente (¡ue se 
procediera á su reorganización ; esd) mismo lo lia repelido en 
órdenes sucesivas al inspector general del arm a: sabe el goliier- 
ao , (pie este, secuntlaiuio sus deseos, ha liecho cuanto  lia podi­
d o , del inismo modo (jue el ayuntam iento; pero bien conoce­
rán los diputados las diíictillaiíes (pie se lian opuesto á este de 
seo, [Mirla posición parlieiilar de .Madrid y lo num eroso de su 
población. Se lian dado muchos pa.sos, se ba Negado a reniúr 
fuerza para  elejir g e le s , y se lian presentado dilicnllatles que 
liasla aliora no han podido superarse. l ia  habido <[tie moLti- 
(icar los medios empleados por el aym ilatnienlo ; es el liecho 
que basta ahora no lia podido reorganizarse la m ilic ia , y que 
hay trabajos adelantados para  realizarlo antes de lo que 
cree S. S.

A tendiendo á que el gobierno es un ente m oral que siem­
pre existe, be dado una contestación am plia ([iie podia haber 
evitado, pues ya no es un iniiiislerio; que el m inisterio actual 
no existe, m oralm ente hablando.

Concluido el discurso del señor m inistro de la Güliernacion, 
deja la silla de la presidencia el S r. O lózaga y pide la pa­
labra.

.,fD
novela em príúá insertarse en el llcraido de iS dcoc-

El S r. C O RTIN A : l ie  creído de inl deber ped ir la palabra 
cuando oí la interpelación del S r. conde de las Navas, sobre 
el desarm e de varias m ilicias nacionales, por tener íntimo 
contacto con el negocio ([ue está puesto bajo m i dirección: d i­
ré  pocas palabras porque el gobierno ba dicho ya ciiaiilo pue­
de (lesearse en la inaleria .

P ara  níi es un grave e rro r  adm inistrativo desarm ar las m i­
licias nacionales: la esperiencia lia acreditado, ([ue donde se 
desarm a la milicia, (pieda un foco constante de reacción, y aun 
ai[ue]lo.s misinos i[iie liallan justicia eu el desarm e se creen 
siem pre ofendidos, cousiaiiteiiieute resentidos, y este es un fo 
co perm anente que trae male.s iie niiieba consideración y de 
(pie no debemos olvidarnos. Es tanto mas fatal ese e rro r, 
cuanto (¡ue hay otros medios por lórtim a en la ley, que son 
sulicienles para  conseguir esos mismos resultados, y  que no 
tienen e,se peligro.
_ Sentados estos principios (pie yo profeso, por la esperien­

cia que tengo de lo que es m ilicia, pues soy m iliciano desde

p a rq u e , cuyas ram as casi podia to c a r , bab ian  desapare­
cido y  la au ro ra  (pie pronto  dejará su lugar ul d ia , solo 
.sirve á convencerlo de que tiene que perman<‘cer aun en una 
iacertidunibre iua.s penosa , en la ignorancia m as completa.

‘•lié  aquí la im ágen de mi su e rte , se dijo  con un  senti­
miento profundo de tristeza. La pregunto con mi pensaiiiien- 
lo como a estos lugares con mis m ira d a s , y 110 ¡niedo di.s- 
llnguiria  en tre  la oscuridad de los vapores que la rodean! 
Mis deseos son U n puros como el cielo (¡ue está sobre mí 
(íabeza , y mí porvenir es m as oscuro que la tie rra  (¡ue está 
á m is pies I Vapores so m b rías , ¿sqis acaso un presagio de 
desdicha? Róvecia serena, ¿serás un consuelo? Y vos, á quien 
veo á través del espacio y de la ausencia; vos que habéis 
m ierido esperim entaniie  con la separación , ¿ o s  acordáis 
de m í al m enos, y  no os olvidáis de que donde estáis 
está (aml)ien nú  vida y nú  felicidad ? Pensáis en el do­
lor (|ue me causa n ú  destierro , tan  breve aun y ya tan  in­
soportable ; y en lo intim o de vuestro corazón no se levanta 
una voz para deciros que los días de prueba son ya suli­
cienles, y que prolongándolos, me condenáis á im  sufrinúen- 
lo que será quizás algún dia im dolor para  vos misma!"

V Pedro, entristecido con el espectáculo que había venido 
á buscar, cerró los ojos ¡>ara lra !ar de encon trar en si m is­
mo un pensam iento consolador.

E ntregado  ¡lor un  m om ento á sus reñex iones, no se lia 
a¡)erci!)i(lo (pie el viento lia empezado á so p la r , n i (pie el 
sol ha aparecido en el horizonte , y rpie sus prim eros rayos 
lirillan ya á través ilel velo que aun los cubre. Pero pron­
to una luz mas viva lúcre sus p á rp ad o s , una lirisa á la vez 
mas fuerte y mas ligera  , penetra en su jiecliu , y súbita­
m ente rean im ado , se atreve á d irijir  la vista como p re ­
guntando de nuevo al [laisage misterioso que tiene delante.

L n  g rito  en (pie la adm iración , el am or y la esperanza se 
confunden, se escapa de su corazón al ver el cámliio qiiese 
ha ohiado sin  n o ta r lo , m ientras (¡ue rogaba á Dios en el 
silencioso recinto de su corazón que le ilum inase sobre su 
triste  é incierto destino. Solo lia transcurrido un in stau te , y 
sus ojos, (jiie 0 '> dhliri^ iiir paila pqr (a QíCtiridád (|ite

qne la hay en España, voy á concretarm e á la cuestión p ro­
movida por el S r. conde de la Navas, apoyando lo (lidio por 
el gobierno y añadiendo algo de (|ue se (la olvidado. Debo de 
d r  en honor del gobierno, (pie coiis'.anteinente he recibido ó r­
denes aprem iantes pa ra  que cuanto antes estuviera en la esfe­
ra  de nú  posibilidad, se reorganizasen las m ilicias desarm a­
das por sucesos de todos conocidos; y delio ag regar á esto, qut 
habiéndose exigido por gefes tnllilares de varios puntos 
desarm e d esú s  m ilicias, cuando las autoridades lian consulla 
do el desarm e con el gobierno, couslaiiicm enle se lia negadi 
á (pie se haga, y sienqire ha (liclio (¡ne reorganicen con ar 
reglo á la ley, y que de n ingún  modo se de ese paso límesli 
y de fatales coiisecueiicias. i)e modo (pie el goliierno lia hedí' 
uiaulo estaba en su posibilidad, y no puede form ársele cargi 
•ilgiino.

Voy á c ircunscrib inne , señores, á la m ilicia de M adrid, 
con la cual me unen e.->lreclios lazos y particulares simpaiia.'-: 
creo que pudo no ser desarniad i ; sin em liargo , respeto io he­
cho, por([iie cuando el gobierno lo hizo causas tendría par: 
ello ; pero debo decir que á los pocos días de haberse veri 
Meado el de.sarme, me eneonlré nom brado in.speclor de! arm a: 
esto lo Imlúera ([Herido res is tir, pür([ue á m as de no creer 
me con suíiciencia para  desem peñar tan  im porlau te cargo, 
deseo m as la vida ¡iriva ia  que empleo alguno; m as no piulí 
resistir á las ¡nsUmeias de m is am igos, y lo acepté. Se me en 
eargí) la reorganización de la milicia de M adrid por una real 
orden de (|ue lodos tienen noticia, y aprovecho esta ocasúm 
para decir (jiie no estaba á m i alciince desem peñar esa comi­
sión , poi((ue eso es cosa de los ayuntam ientos. Los iiispecto 
res reciben la milicia ya form ada y luego es cuando la reor­
ganizan. De consiguiente, al ayuiilauiieiiln de ¡Madrid le lo­
caba hacer e s to , y me complazco en decir (¡ue tie cuantos 
modos he podido le lie estim ulado, á (¡a de que se creara esa 
fuerza que yo pudiera organizar.

E l S r. N O C E D A L : Yo pedí la palabra al o ir decir al se­
ñor conde de las Navas-, am pliando su interpelacinn, (¡ue ha- 
hia sido desarm ada la milicia nacional de Caspe. Yo que tengo 
particu lar afección á e.«a pob lac ión , yo (¡ue la debo grandes 
favores, yo en fin (pie liubiera tenido nn delier de  levantar 
mi voz en este recinto, en  cual([u¡era cmasion saliendo á su 
defensa , creí de mí deber levantarla hoy para  decir que esta 
ha engañado S. S . , y (¡ue la milicia nacional de Caspe no ha­
bía sido desarm ada , y (¡ue era inqio-sible absolutam enie (pie 
io fuese, pori[ueesa m ilicia nacional que lia prestado im por­
tantes servicios á la causa del últim o prom m ciainiento , los 
habia prestado tam bién á la causa del gobierno provisional 
sosteniendo en  la [iroviueia de Z a rag o za , que tengo el honor 
de represen tar en este s it io , la fuerza legítim a del mismo go 
iiierno ¡irovisional. Q uería yo que esto (¡uedáru hoy consigna­
do. P o r fortuna al concluir su discurso el S r. conde de las 
N avas, dijo (pie no to d a , sino una parte  de la m ilicli babia 
sido desarm ada, siendo de advertir aquí como de paso , que 
se queja S . S . de qne baya sucedido en C a sp e , lo que desea- 
lia se liuliiera veriíicado en M adrid. C reía  S. S. que huiúera 
estado bien beclio haber desarm ado en M adrid á los m ilicia­
nos e s lra le g a le s , yeso  mismo (píese ba veriíicado en Caspe. 
no le parece lúen. Pero acaso ignora S. S . qué es lo que se 
ha hecho en  C asp i; allí han sido desarm ados solo unos cuan­
tos m ilicianos, pero no se les han quitado los arm as deliiii 
liv an ien le , .según mis noticias, sino (¡ue .se les lia .sujetado 
á lina sum aria , por([ue se les creía en unas relaciones mas 
ó menos eslreijhas ro n  los .sublevados de Zaragoza contra el 
gobierno provisional. No responderé esactam enle de esto, por- 
(jiie ya digo ^iie e.s una noticia conlidcncial; pero si de que 
a([uel!a milicia no lia sido desarm ada, n i podia menos de 
sera .Q , porque Caspe es una población benem érila , porque 
lia sufrido dos sitios por las facciones, y pon[ue en una p a ­
lab ra , ha sido modelo d e  valor y de subordinación en estos 
úllinios inom enlüs, por su causa , que e ra  la causa de la 
nación.

Yo , señores, creo qne seria com pietam enle imíiil el qne 
d ijera  una sola palabra  m as: mi objeto está cum plido : él 
era  volver por el honor de la milicia nacional de C uspe ; h a ­
cer presente at Congreso y al p a ís , (pie no haliia sido desar­
m ada y que no se lia hed ió  m as que lo qne el S r. conde de 
las Navas (leseaba se liicíera con la de M adrid.

E l S r. M.YDOZ : La in terpeladou  del S r. conde de las N a­
vas se (lirijió en im [irincipio á la m ilicia nacional de Caspe 
y después á la ile M adrid , liabiendo beclio S . S . considera­
ciones de a lta  im portancia sojjre la institución de la milicia. 
Yo creo que no será esta una sesión perd ida  para  el país, 
cuando se n ú ia  con cierta  prevención á la m ilicia y se va lia- 
clemlo parcialm ente su desaniie  , siendo como es el principal 
elem ento de ói deti y de cconomia.

P arle  (le la milicia (le Ca.spe ha sido d esa rm ad a ; la de 
M adrid fue d esa rm ad a ; bastantes milicias han .sido desar­
m adas , y no por el gobierno sino [>or sus agentes ; y esto 
me obliga á levantar acpii la voz en defensa de una de las 
principales g a ran liis  de  la libertad y dcl trono . Y'o convengo 
en que l i a p  sido necesario el desarm e de la m ilicia , pero 
no convendré con el S r. Nocedal en  (¡ue se baya desarm ado 
por levantarse contra el gobierno. N o , señores; los m ilicia­
nos podrán  haber leiiido la falta en la cabeza , pero no en el 
(Torazom Desde el d ia en í[iie se lia declarado m ayor de edad 
á la Reina , todas las opiniones de ju n ta  central han desap.1- 
rec ido , y los liberales lodos deben presentarse unidos en d e ­
fensa de la Constitución y del trono.

E n  Caspe han sido desarm ados 90 m ilicianos. ¿Y por (¡uc? 
P o n p ic  han delildo .serlo. Soy franco. E n  Caspe se levantó 
una [laiTc de la milicia y form aron un acta adlúriéiulose al 
m ovim iento de Z aragoza: la aiiioridad, á mi en tender deliió 
desarm arlo s , pero en lo que yo no convengo es en que este

le rodeaba , ahora apenas pueden sorport.Tr el e.splcndor del 
es[iecláctilo que se ofrece unte e llo s, espectáculo que Pedro 
puede considerar como un p resag io , después de los sombríos 
pensainienio.sque habían ocupado tan dolorosam ente su corazón.

La brisa de la m añana liabia hecho desaparecer los vapo­
re,'--, de los cuales apenas quedaban vestig ios; el sol, radiante 
como nn vencedor, ilum inaba im  horizonte inm enso , y m os­
traba  en una larga eslensiun el lago dulcem ente agitado y em ­
bellecido á la vez por lod m ontañas cuyos píes fertiliza y c u ­
yas cuiulires refleja; á lo lejos la cordillera dé lo s  Alpes mues­
tra  con orgullo  sus hielos inv io lab les, resplamlccienies con los 
mágico.s colores de la a u ro r a ; bajo las ventanas de la villa 
m illares de llores ofrecen am orosam ente sus petalos en tre ­
abiertos al rocío ([lie cae de los árboles y esparcen perfumes 
en cambio de las lágrim as (¡ue reciben : y Pedro enternecido 
goza con placer y sin turbación de toda.s estas inaraviila.s 
por(|ue solo él las contem pla ; adm ira , suplica , espera , y en 
su corazón reconocido la conliaiiza y la alegría reem plazan la 
duda y el abaliiiúenlo.

La hora del alm uerzo reunió á los Iiabílantes de la Y'illa. 
Polios se m ostraban conten tos, lodos sus sem blantes apacibles 
y serenos. Reairiz , casi segura de .su diclia, no se apresuraba 
a tener la certeza de e l la , y la vaguedad en  (¡ue Ilota su al­
ma le parece tan deliciosa que no encuentra  nada á (ítie 
com pararla.

Pedro, que hasta ahora no habia ob.servadoen ella esa Iran- 
(juihdad rad ian te , y que nota al mismo tiempo la ulegria 
de L u ig i , se robustece en sus esperanzas y em pieza á creer 
(pie solo le resta gozar del resultado que quería  preparar.

E n  cuanto  á San l.o ren z ií, cree dem asiado cercanos \m 
acontecim ientos que ha previsto, para dar.se el trabajo  de di- 
rijir lo s , y  como nunca ha estado menos pensativo , jam ás ha 
parecido mas amable.

— Veamo.s, mi querida condesa, dijo á Beatriz cuando .sa­
lieron de! com edor; ¿ C(5ino habéis arreglado m iesiro prim er 
(lia de cam po ?

- P a r a  qué a rreg la r nada? contestó, estamos U n  Men, que 
m e parece no podríam os esta r m ejor. ^

desarm e pueda con tinuar. Los hom bres que dieron tantas 
pruebas de valor defendiendo á C asp e , bien merecen que se 
tes vuelvan la.s arm as pasado el m om ento de estraviu. No h a ­
gamos que se les quite á los buenos patricios para  en tregár­
selas á los hom bres que infunden sospechas en sus opinio­
nes. Si el partido liberal com prende sus in te re se s , los honibrci 
interesados eu el triunfo de la Constitución y de la R eina de­
ben u n irse , sacrificar lodo vesentinúenlo y pi-e>cindir de co­
sas, en  (¡ue puede haber tenido como d ije  aiite.s, alguna 
parle  la cabeza , el corazón ninguna y ¡ hay del lioiulire (pie 
quiera re trog radar ! Porque en ese caso , los que no (púereu 
retroceso podrían tener 1111 Iriimlb completo : en España po­
dremos detenernos en la c a rre ra , pero re tro ce d e r , no.

A hora voy á hablar de la milicia nacional (Je M adrid. E( 
gobierno lia defemlido su conducta sobre el p arlicn la r; lo 
iia licclio asimisiiiü el inspector del a r m a , y yo voy á liacer- 
h> por el ayuntam iento , pues aun(|iie el S r. m inistro le ba 
defemlido , no lo ba hecho en sus porm enores.

E l ayim iam ieatü de M adrid cüm|iiiesto de per.sonas (¡ue ba- 
btau pertenecido untes á distintas o|)iiiiones políticas, teiÚH 
acerca de este punto u n a  sola opinión: de.seuba reorganizar 
la m ilic ia , [m iciirando que eu ella no se bailaran com ­
prendidos m.ns que los que debiau s e r lo , poi-ipie la milicia 
de ISLI no era  ni la de |{ > 3 7 ,iú d e  1810. llub ia  perdido et 
prestigio porque babian  en trado  personas (¡ue no iJebiau en- 
'r a r .  A mí se me paso una lista siendo capitán  de una compa­
ñía d é la s  mas brillantes, de treinta y tres hom bres, y n in ­
guno tenia la.s circunstancias de la ley , por lo cual á  lodos 
los laché. E l ayuiil.inúeiito de M adrid lia hedió  cuanto lia 
podido , á fin de (¡ue em puñaran  las arm as pura liotira de la 
patria  los que debieran eiiipufiurlas , pero ha habido una re ­
sistencia ([UC ni ha sido suya ni ba  sido del gobierno.

Yh) (¡uiero (¡ue conste que nú opinión y la de las [lersonas 
que tienen las mismas ideas que y o , e s ,q u e  verificada la re­
volución, debe procurarse qne liajo n ingún  cünce[»to se re tro ­
ceda: que la m ilicia nacional debe ser reorganizada ¡inra 
garan lia  de la libertad  y del trono de Isabel I I , y (¡ue so 
tenga presente ipie los servicios que b a  p restado , como par 
e jem p lo , los de la de C aspe, no m erecen que .se la quiieH 
las a rm a s , que tantos servicio.s pueden p resta r en müiiienlos 
críticos. Concluyo diciendo que por lo (¡uc á m í loca esta 
interpelación , no tiene carácter hostil al gobierno.

E l 8 r. N O C ED A l.: H e pedido la ¡lalabra para reclillc.ar 
no una, sino dos ó tres e(|uivocacione.s que ba ccjiiictUlo el se­
ñor .Madoz. S. í?. lia creído haberm e oido (¡ue los desarm a­
dos en Caspe, lo babian sido por m anifestarse en Lvor de la 
bandera (le rebelión de la jun ta  central ó de o tra  cosa. Digo, 
[mes, que et S r. Madoz no m e oyó bien: yo no dije en ton­
ces (pie se desarm ara por esto; yo dije (¡ue la milicia de Cas- 
pe no habia sido desarm ada, pür(|ue no ¡lodia serlo una m ili­
cia, que en toda la provincia de A ragón , y e^o el gobierno 
lo sabe m uy bien y particu larm ente alguno de sus iiidivi. 
dúos, liabia prestado im portantes servicios á la causa de la 
lealtad y del gobierno ¡irovisional.

l ia  dicho i.Tmbien S. S. y es la segim ila rectificación que 
tengo (¡ue hacer, (¡ue hab ían  sido desarmado-s 9P iiúlicianos 
(le Caspe, por([ue lialiian hecho una acta adlúriéiukise al pro- 
m incianúenlo de Zaragoza. Lo que hay de exacto en esl(] es, 
que en Caspe todas las personas de au to ridad , lirm unm  uu 
acta del todo con traria  á lo (pie S. S . ha  supuesto. E n ella 
comsiaba, (pie habiendo sido estim ulados por los de Zaragoza 
para  seguir el m ovim iento, ellos querian respetar al gobierno 
y de.sobedeciün acinellas órdenes. E,sta acta  es bien pública, 
[)or([iie se insertó en la Gacela de M adrid.

P o r lo (lemas, lia dicho S. S. que ¡ay del que intente re tro ­
ceder! Yo tam bién d iré , ¡ay ilel que in ten te retroceder! pero 
añad iré , ¡ny del que in ten te  levantar la bandera (le la rebe­
lión, cuando res[>elamlo la Constitución y las leyes .se <piie- 
re  e n tra r alguna vez en el camino del órdeii y de la legali­
dad ! {Uten, bien en los bancos de las señores diputados.)

E l S r. MADOZ: Ese últim o ¡ay! podia rectificarlo S. 5 , 
porque pudiera creerse estar en ctjnlradiccion con «I mío, r  
á nú m e gustan las cosas bien claras.

E l S r. ÑOCEDAl^: Yo no be aludido al señor Madoz, pe­
ro  creo (¡ue im  d ipu tado  tiene derecho p a ra  levantar acjiií 
su voz nianifeslando su opin ión , y o tro , que puedo ser yo, 
creo que tenga el mismo para  m anifestar la suya (miu'ífrus d« 
aprobación.)

E l S r. MADOZ: Debo volver u m i recliíicacion , m an i­
festando (pie ese ¡a//! de S. S. estaba deniu.s, por(¡ue ya 
babia  yo dicho antes «nosotros creem os que la reruUujiou 
lia term inado y debem os procurar asegu rar sus consecuen­
cias.”

P()r lo demas quisiera que S. S. aprend iera  un  poco de 
la historia de los sacrificios de los pueblos de A iegon. E n  
A ragón ningún pueblo lia hecho mas, lodos han  hecho igual. 
Debiendo advertir lo que ya dije am es, y e s  (¡ue U iiiílic.ia 
de Caspe estuvo bien desarm ada; que el general Concha, que 
tan  Iliense lia portado fuera como dentro  de Zaragoza, jm- 
do desarm arla, porque vió enemigos á re taguard ia , [lero (¡ue 
algo debe hacerse después en obsequio de la reconciliación.

E l S r. conde de las NA VA S: Señores , yo renuncio ia 
palabra, [lonpie parece (¡ue la alusión e ra  á un /av/yci>m u 
á mí lio m e duele nada , nada tengo que decir (/{(Wf .)

E l S r. OLOZAGA: Los señoresdipulados habrán ailverlido 
(|ue pedí la ¡lalabra y abandoné la silla de la pvesidencia 
cuaiuli) dijo el S r. m inistro  de la G ebernacion poco mas (i 
m enos estas ¡lalaliras. «Que el gobierno Iialúa re,s|Kiiidido i  
la interpelación por su gi avedaij é im portancia y ¡loicpie de­
be liaber un gobierno que responda á las inlerpeladoiies y  
haga frenle a los negocios; que por lo dem ás el gobiernoim  
existía m oralm ente.» Recordando que de este liedio nace la 
petición de mi palabra, no espere el Congreso que e n u e  en

— P erm itidm e, señ o ra , que os de gracias por esa ra í- 
puesta , (¡ue espresa un pensam iento de nú  corazón y i¡ue 
no m e atrevía á m anifestaros por tem or de no verlo partici­
pado , dijo O uvarow .

— No hay derlam etU c nada mas g rato  , contestó Beatriz 
(lando gracias á O uvarow  con una m ira d a , (¡ue poder b a ­
ld ar francam ente con las personas que se entienden y. . . .

— Ŷ que se a m a n , añadió vivam ente L u ig i ; e.qiero m í 
querida amiga que no m e ilesnienlirei.s.

— T en d s  razón en  e sp era rlo , mi querido L u ig i , conlestií 
la condesa afectuosam ente, pero sin atreverse á m irar i  su 
m arido .

« lié  a([uí, se dijo San  Lorenzo, m u  ca rta  que se d irije  á 
O uvarow  y que h an  encargado á Luigi de e n tre g a r ; es im ­
posible hacer las cosas con m ayor talento ."

"H an tenido una  e.splicacion, y se e iu ie m le n , pensil Oii 
varow , cuya fisonomía es[)resó tanto contento , i¡iie no se enca­
pó á la condesa."

— N adie hay dem ás aq u í, conlinu(5 L u ig i, asi puedo d a ­
ros parle  de un  com plot (¡ue nú  iiiuger y yo liemos form a­
do contra vos.

— Oh! yo estoy inocente, esclamó vivam ente Beatriz.
— N o os defendáis, señora , una traición de parte vuestra 

solo puede ser una prueba de vuestro interés.
— Habéis acertado , m i querido O iivaniw , hemos resuello 

B eatriz y yo , tra ta r  de lijaros en  nuestro  iiais por uu ea- 
sanúenlo .

¿Qué decís de esta idea?
— Que ella me conm ueve profundam ente; po ique  me m a-

m liesia el afecto que m e leneis.
— ¡Y bien! ¿la aceptáis? pregim ló Luigi.
— Es una co.sa m uy grave para  decidirse tan  pronto, d ijo  

P edro  ; por ahora m e basta saber que m e am ais lo suficiente 
pa ra  desear lijarm e atpií.

— ¿Teneis razones pa ra  no com prom eteros á  mas? pregun­
to a su vez el m arqués, (jue auu uo liabia tom ado part?  cqí
la  com 'Q rsaw o. i  w »Ayuntamiento de Madrid



ia  H ite rp ^ c io n ; tllré  si que m e uno á  S . y á lotlos los que 
lian  usado Iq palabra para  desear la  p ron ta  reorganización 
de ia n iü ic ií nacion.il de >larlrid.¡y de lodos los puntos (pie 
por drcunsiancias tristes, que conviene olvidar, ha sido disuel- 
ta , y de este voto inio serán garantes mis antecedentes, y el lio- 
iiu r-d e  h aber pértericcido áesa  milicia.

Viniendo al olijeto único ¡lara que pedí la p ab lab ra , po­
co leiKiré que decir al C o n g reso : le suplico que no estrane 
ipie un  asunto desusado en nuestros deliatcs se liaya traído 
a({ní. ¡No pretendo q u íla r costum lires: ruego á los señores d i­
putados que consideren las circunstancias del p a is , las del m i­
nisterio  actual y las del Congreso , con lo cual cesará toda es­
trañeza. Dijo el S,r. iniuislro, que el gobierno no existía nioral- 
inente.* Debo decir lo «pie partlcalnrineule constará á los se­
ñores d ipu tados, que he tenido, por iiulicacion de los acliia- 
los m inistros á la l \e in a , el honor de ser llamado [lara que 
S. M. m e jjropnsiera encargarm e d e 1a form ación de un  in ín í.^ ' 
terio . l ie  contestado , que no hay sacriticio n inguno que no h a ­
ga en  su servicio y en  el de m i patria  , y que me hallaba dis­
puesto ú acep ta rlo , aunque no se me ocultan las dificultades 
(pie pudieran  oponérsem e. Pero habiéndom e añadido que con­
tinuaban  los m inistros actuales con la m ism a confianza <pie en 
ellos ten ia , creí deber con testar, que era necesario saber del 
m odo mas auténtico y so lem ne, si los m inistros querían  con­
tinuar itesémpeñamio siis respectivos cargos. Conformándose 
.S. M. con e s to , me autorizo para  que lo hiciera asi presente á 
Jos m inistros: cumplí inm ediatam ente tan  honrosa y ag rad a­
ble m isión; lo demas no me loca á m i decirlo.

Suplico al Congreso tom e acta de estas p a la b ra s , cualquie­
ra  que sea el g iro  de este negocio , porque deseando yo que 
el pais tenga iiii gobierno que consolide las reform as, que r i ­
j a  los destinos, y deseando al mismo tiem po que este honor 
(plepa á los que ha cabido otro mas g rande , como el de  sal­
v a r la nación en crisis tan  espantosa como la ipie hemos a tra ­
vesado, he cuinpitclo con el ininislerio , he cimiplido con nues­
tra  R e in a , y  estoy dispuesto á cum plir con nuestra patria. 
íMuexíras do aprobación en los bancos de los señores di­
putados.]

E l S r. presidente del CO N SEJO  D E  M IN IS T R O S: Dos 
puntos diferentes han venido sucesivamente al debate. E l p r i­
m ero es relativo al estado de la m ilicia nacional del reino en 
las poblaciones en que lia sido desarm ada; y sobre esto los 
señores diputados (pie han tomado parte  en  la in terpela­
ción, han  heclio al gobieriio la justicia  de no d irig irle  n in ­
gún cargo. H ay m as. A lguii señor d iputado, hablando coa 
un  conocim iento exacto en la m ate ria , ha dicho que ha h a ­
bido gefes y  Imicioiiarios del gobierno que le han propues­
to  el desarm e de la m ilicia, y que el gobierno ha recliaza- 
do aquel pensam iento como nocivo y funesto, al cual ni ha 
prestado n i podía prestar su asentim iento y  aprobación. Si 
bien á pesar suj[o tuvo que desarm ar á la milicia nacional 
de M adrid, debido fue aquel paso repugnan te  al aprem io 
de las circunstancias en dias tan  criiicos, y  desde entonces 
no h a  cesado de activar su reorganización que era  lo que 
estaba en sus facultades. Quede, p u es , sentado que el go ­
b ierno  m ira la in slitudon  de la m ilicia nacional como una 
de las principales garantías de las libertades públicas, y que 
la  defenderá y  pro tejerá hasta el últim o m om ento que ejer­
za el poder.

E l segundo punto  ha sido provocado p o r las aclaraciones 
que acaba de hacer el S r. Olózaga.

Yo he podido aprovechar en otras ocasiones la oportun i­
d ad  de m anifestar al Congreso lo que los actuales m inistros 
lucieron en el gabinete de níayo, y lo que han  Ijeclio después 
encargados del gobierno provisional. E l Congreso recordará  
que en  el m om ento mismo de constitu irse , presentó el go- 
Ijíerno su pensam iento para  la declaración de m ayoría de 
nuestra R e in a , ya porque (pieria satisfacer á una necesi­
dad  y  á una exigencia pública , ya tam bién por que (pieria 
d a r una  prueba ¡lulndaDle de que sus indiviiiuos no (¡uerian 
p ro longar su poder uii m inuto mas de lo que debiera d u rar. 
A cabado de prestar S. M. el ju ram ento  ante los cuerpos co- 
leg isladores, los individuos que abian form ado el gobierno 
provisional le presentaron la esposicion que ha corruTo en  to ­
dos los periód icos, y  en que significaban su deseo justo  de

ftnestro ñ n n e  proposHo tle a h a n iW a rlo s , todaVia pa ra  evi­
ta r  otras consecuencias, nos inclinam os á c o n tin u a r , siem­
pre  que piuiié-semos reorganizar el in iiiis te rio ide  im a mu­
ñera  cq¿i¿enieu!e. Y digo de una m anera conveniente, por­
que en  i io ^ tra  p ^ i ic n iz  iiecesH^piíftios ro ^ te c e rru is^ « tin  
hom bres de';.conocida seg u rid ad ' y .fle couJtodo prestigio;^
con^hom bres (¡ue pudieran  desarronar el pensam ieiío  i l i i i  1̂?e jjnr l a t ^ i i d o n  que diga el C ongreso .á ese U-ajanal,‘noso-

d e jít poder esc presunto reo y no gueremo.sgobíftl®  y sa tis facer^  l i  especiacion [lúlilnja.
Yb Jiovi;ado á e.úas jie rso n as , mus tengo el seniK 

m iento de decii
io ‘v defereaci

ú i'j'^ue  si en  alj^iias:’he enco iU r^o .íiseub iq^u -. 
ia, no h ed id o  o&n otras tan  f « z .  Yo re,spem 1^

opinión de cutía uno y  los motivos que la dele*ífcinen, j-aucar
ro  tale.s son los hechos, y en este instante no veo posilúlidad 
(le realizar el últim o designio, por lo qué hemos reminciudo 
á él, m irándole como ¡rrealiz-ilile en  los térm inos qire lo h a ­
bíam os concebido, únicos en que pudim os dechhrntj^s a abra­
zarlo . "

Los Sres. González Bravo , Sánchez Silva y QúTtttb, renun ­
cian lapa ia ljra , y s e d a  por term inada ia interpelación.

CAL'.SA DEL SEÑOR VELO.

re tira rse  del gabinete.
Nosotros habíamos gobernado en tiempos turbulentos y aza­

rosos , y á nuestro  pesar habiamo.s tenido que se[)ararnos mas 
(le. una vez de la ley: héram os por lo lanío los menos á p ro­
pósito p a ra  inaugu rar una época de legalidad estricta , cual 
conviene en el d iá á los p rinc ip io s, al trono y á  la situación.

De o tra  p'afte nos haliiamos gastado por el em bate con ti­
nuo de las pasiones encontradas y de las exigencias; nos ha­
llamos sin el a rd o r , sin la f é , sin la perseverancia tenaz que 
pide el gobierno. Ños habla .sucedido lo que al que sube á la 
carre ra , y con h a rta  fiitiga y trabajo , una cuesta larga y peno­
sa , ({ue ¡lega á la cúm hre, pero en ella cae m uerto.

Pero si nosotros no podiainos n i debiaiuos continuar, te n ía ­
mos todavía (pie llenar un deber m uy im portan te para  con el 

•trono : Aconsejarle en la form ación del nuevo gabinete.
¿QnéTiecesitába el país? U n gobierno compuesto de indivi- 

diio-s, ciiTOs nom bres fuesen una g aran tía  para  la libcrlail; 
hom bres de principios fijos y b ien  p ro b ad o s, en  cuyas m anos 
no pudiera íujfielia peligrar nunca , hom bres en  cuya adm i­
nistración cualquier retroceso fuese (le lodo punto imposible.

E l camino estaba abierto por las prácticas parlam entarias, 
y  nosüíro.'i,^ acomodándonos á e llas, seguimos este seguro 
rum bo. E l p redden tede l C ong reso , es la personificación de la 
Opinión de la C á m a ra ; propusim os á S. M. que le confiara 
la formación del nuevo g ab in e te , y el Congre.so verá en ello 
el re.speio con qne nosotros m iram os los principios parlam en­
tarios , y el justo  liom enage (jue les hemos tributado.

El S r. OLOZA GA : Las últim as palabras del señor presi­
den te  del consejo exigen u n a  ligera aclaración de m i parle . 
D e d o s  misiones difeientes y ha.sla cierto punto contrarias he 
iiahfado antes. E s la u n a , la de que  tuve la alia liorn a de que 
S. M. m e propusiera encargarm e de la form ación de un  m i­
nisterio : la o tra  la ijue  por consecuencia de una indicación 
m e previno hacer presente á los actuales m inistros que S. M. 
les conservaba su confianza y que m ientras quisiesen usar de 
ie)I.a m i p rim era  m isión no tenia objeto alguno.

• S r. presidente del CO N SEJO  D E M IN ISTRO S: E l 
S r. (,Mózaga m e pone en el caso de e n tra r en nuevas acla­
raciones. S . S . vino ayer tarde á decirnos de parte  de S. M. 
que nos co.'iíiiuiaba su confianza, y que continuaba por ello 
en el deseo (le que siguiéram os en el m inisterio. Medimos 
las (lificullades rpie sin duda hahian de tropezarse en la for­
m ación de un  nuevo g a liin e te , y á pesar de la invencible 
repugnancia con que m iram os estos b an co s, á  pesar de

Se procede á la  discusión del dictám en de laco m i'io n  espe­
cial nom brada pa ra  profiouer al Congreso lo que debe re- 
solverse acerca de la comunicación del gobierno sofire la cau­
sa form ada á D. Domingo Velo, diputado electo por la pro­
vincia de G ranada. La comisión es de dieiam en que no debe 
concederse al gobierno la facultad de cuiUimiar dicha causa, 
pues aunipie en  circunstancias norm ales seria conveniente 
aco rdárse la , en  la acU ialidad, no parece justo después de 
declarada la m ayoría de S. M. la R eina Doña Isabel l l , y d e  
inaugurada  esta nueva época de reconciüaciou y de fra te r­
nidad en tre  lodos los pariido.s.

E l S r. P ID A I.: Mi oposición al dictám en de la comisión se 
reduce solo á la form a y á  los lénniiius en (|ue está concebi­
do , pues declaro francam ente, ipie no he leído n i u n a  letra  
del espediente (jue está sobre la mesa.

Se pretende que si en tiempos norm ales debiera conceder­
se e! perm iso qne solicita el gob ierijo , no parece en el dia 
ju s to ,  por([iie con la niayoria de U R eina se ha iaaugura- 
rado lina nueva e ra  de reconciliación. Yo no creo que sea 
e.ste suficiente motivo pa ra  aprobar el dictám en qne se p re­
senta : con la declaración de m ayoría de S. M. se ha in au ­
gurado  una nueva e ra  de justicia  y de estricta legalidad, 
y (j1 actual Congreso está llauiadu á d a r fuerza á las leyes, 
á hacer ([tie Lodos los delincuen tes, de cnaliiiiiera clase que 
sean , sufran el castigo que m erezcan , á conlrilm ir de la 
m anera  mas eficaz que esté á  su alcance á que sea una ver­
dad la igualdad ante la ley.

E l S r. M A D O Z ; (com o de la com isión.) L a comisión 
siente (¡ue el S r. P idul le niegue su v o to , pero no puede 
re tira r  el dictám en que h a  preseiiUiilo después de u n a  m a­
d u ra  discusión.

La comisión ha tenido presentes al ocuparse de esta cues­
tión, las razones en  que se ha fundado el S r. Pidal pa ra  n e ­
gar {fu voto al (iiclám ea; mas ha tenido tam bién presentes 
consideraciones de o tra  naturaleza, y h a  creído (pie el m o­
do de salvar el comprom iso en que se encontraba era  d a r  el 
dictáinen que aquí se ha leído , en que sin prejuzgar la 
cuestión de d e rech o , acerca de la cual halúa diferentes opi-

ág il, p a ta  poder vem r iWpúCs a\ Congreso p u ro , fin  mán- 
cha , sin som lira de delito.
, Se dice en el dictám en que no se siga el procedim iento: 
pues qué ¿Jiene el Congreso lea alriiniciun de indultar? No; 

• « q u L '^ ío s  im indicios d?® B iaInal,'puesto  (jne
asi to- dice el tribuna l qhe eniiende en  la causa ; v se nroiio-M .,  . i . »  - - - 7 0 . . . . ,  / • - _ _ _ ‘

ei

guii-J,i(fefuzgne.s. es esto? los .(pie m ahana (li.scuLiromo.s 
j  .iij^iíiaremos leyes ¡tara que la jiisiicia.-se adm inM re estríe

•ronlainente, ¿habremos de dar el ¡ i i ^ e r  ejemplo de -ir- 
i'Á uii p rec in to  reo del trilm nal qne le litúíc encausado?

niones en  el seno mismo de la couusion, opina (¡ue no se
debe conceder el permiso de (pie se tra ta .

E l S r. P idal podrá creer que el Congreso, al tiempo de 
resolver esta cuestión , debe obrar con lodo el rigorism o le­
gal , y no debe tener {ire.sentes ciertas consideraciones ; sin 
em bargo , la comisión lia creído deber deinoslrar que podía 
concederse permiso sin d a r  el escándalo de au to rizar el 
Congreso la form ación de un  tribunal incom peteale para 
ju zg a r á D . Domingo Velo.

I.a  comisión vió qne d ed ara tla  la m ayoría de S. M ., los 
penciones que se hab ían  levantado en  varias provincias, p ro­
clam ando o tra  siU iacion, habían caído á  l ie rrra ; y ipie el 
gobierno Iiabia seguido im.i linea de política, que yo adniito 
de corazón, evitando la efu.sion (le san g re : c re y ó , por tan ­
to, (]ue dado el paso de la declaración de ia m ayoría , otras 
consideraciones qne las del rigorism o legal debían pesar en 
el ánim o de los señores d íp iilados, pa ra  d a r  su voto de apro- 
hacion al dictáinen de la comisión, cpie, lo digo con sen ti­
m ien to , pensaba (pie liuhria sido ajirobudo sin discusión. La 
comisión c re y ó , se ñ o re s , que hoy (¡ue se invoca la imioii, 
que hoy que de lodo.s los labios salen las palabras, perdón 
y o lv id o , no debía concederse el perm iso para  (pie siguiese 
esta causa ; y aun  cuando creyese que los [iroiíedimienios es- 
labaji en el circulo de la ley , soslcm hia que las cirem is' 
tan d a s  en  que nos encon tram os, y el olvido que ha sido 
necesario prodigar para  salvarnos de la crisis que hemos 
c o rr id o , reciaiiiun una m edida como la que se propone en 
su d ictám en.

E i ñ r . BARRTO-AYl.'SO : N o c re o , señores, que al le­
vantarm e yo para sostener, como m e he propuesto hacerlo, 
la falla de derecho^ en la comisión para  ¡>roponer que se n ie ­
gue el pennísü solicitado , se puedan in te rp re ta r m is pala­
bras corno dictadas por el odio, ni m enos por el deseo deper- 
ju d ic a r  á D. Domingo Velo.

A quí no hay mas que un punto de dereclio, de! cual el 
S r. Madoz ha querido prescindir y yo 'no . Yo enciieniro rpie 
esledicláuien es una especie de fenómeno parlam entario , ipie 
no 'ac ierto  á eeplicarlo. No sé si hay crim inalidad ó la  ha h a ­
bido ó si no existe, según lo (¡ue tle m i dictám en aparece. 
Lo cierto  e s , que lia ocurrido en una ca¡)ilal de provincia 
un  hecho grave qne en  política es im  g ran  crím éii, del cual 
se ocupa el coinpeienie trilm n a i, y que respecto á iukí de

No sé en qué se funda la cnmisioti. 'i 'aa iü  como sus indivi­
duos deseo yo ijiie el S r. Velo se salve, peco quiero que sea 
por los medios que Se salvan lo.s hom bres de b ien , (pie no son 
otro.s que los míe las leyes ofrecen.
'S e  h-i hablaun (le que acaso pronto  se da rá  una amnislia; 

¿ p o rq u é  la cómísimi IVÓ ha rerard.nlo un poco m as el [»resen- 
ta r  .su dictám en, dando lugar asi á (¡ue la ainnislia se decre­
tase?
_ A lgo se ha indicado tam bién acerca del articulo consliiu- 

clonal qne habla de! perm iso del Congrego para  proceder con­
tra  un  diputado; yo entiendo qne este artículo es lerininiinte, 
•y (¡ue su aplicación solo es oportuna ciiamlo se tra ta  de dípu- 
tado.s que hayan ju rad o  su cargo y qns e s te n e n  la plenitud 
(le sus derechos y de sus prerogativas, y no creo ipie pueda 
considerarse ó aplicarse de la misma m anera respecto u a(¡iie- 
llns, (¡ue si bien han sido elejidos dqiutados. no li.m lomado 
aun  asiento en el Congreso.

C reo, pues, (¡ue he diclio lo bastante para  (¡ue se conozca 
que un voto contrario  al dicláuieii no es arb itra rio .

E l S r. DI.YZ CID (de la com isión); Ya lia explicado el se­
ñor Madoz las diferencias (pie liahia de ojiiniones cu tre  lus 
individuos de la comisión. Dd'erencias (¡ne nos luiliieran pues­
to en d  caso de d a r se[iarados d iclá ineties, si circunstancias

Sl.CriflfPí ;í la>i í*f*nF»»rf>n<>Í!1J /ti> 1;i /«i%mia}Ati n.» linhíar-ir»posteriores á las confereneias de la comisión no la Imbieran 
sacado de este conflicto. No se c rea  qne por afecuiones per­
sonales liácia el S r. Velo he firmado el d ic tám en ; no tengo 
el lionor de conocerle y .soy de lo.s qne opinaban que debiá 
concederse el perm iso pedido por el gobierno conforme al a r­
tículo -í2 (le la Constitución. Se tra ta  en este artículo  de pre- 
se rS ar la inviolabilidad de los diputados de los escasos que 
contra ellos pudieran com eter los m andatarios del gobierno, 
som etiendo al Congreso el caso en (¡ue linbiese de procederse 
contra alguno d esú s  individuos; exam inada de esta m annra 
/a cuestión , yo opinaba porque debía contfederse el permiso 
pedido ¡)or el gobierno , piie; entonces se d irá  cnálc-s son los 
motivos (pie hay para haber variado de opinión firm ando ese 
dictám en ? Voy á decirlo.

La comisión al lirm .ir sn d ictám en ha salvado los principios 
d jc ie iido ; «qne si bien entiende (pie en tieinpiw norm ales hii- 
liieran opinado porque se concediese el p erm iso , creía sin em ­
bargo  (pie dehia n e g a rse , en  atención á las circm istanrias 
ac tua les;” y estas circunstancias son el voto de apm haeiou 
liado al gobierno provisional por sus actos, sin esci^pctonar 
ninguno líe e llos, voto (pie se concedió por imanimular!. Se 
ba probado qne el alzam iento de A lm ena  , de León y de Za­
ragoza , sino lian sido m erito rio s , no m erecen aí menos
coreceum  alguna. Estos alzam ientos se han  term inado con la 
fuerza de las arm as en tinos p a rle s , con ca|>itnlacioncs ver­
gonzosas en o tra s ; capitulaciones (¡ue et Congre.so lu  aproba­
do al ap robar la coiidncLa toda del gobierno {irovisional. E n 
G ranada luibo un principio de alzamiento (¡tie concluyó á po­
co de enipezado, y se nos pule ¡lermiso para  proceder con­
tra  el S r. Velo porque e.slá com plicado en  aquellos e.scesos. 
Snpiangamos, .señores, (pie un diputado que en Zaragoza coni- 
itaüéra con las arm as en la mano por el gobierno de E sparte ­
ro viniera después al C ongreso, ¿,se le a iim iliria?  U n d ipu ta­
do por A lm e ría , (pie allí tiie presidente de la ju n ta  de go­
b ie rn o , y que siéndolo, hizo c ircu lar un papel incendiario; 
por cnanto en  él escilalia ;i lodos ¡os españoles tí (pie secimcla-

lieiulo.

— Somos demasiado num erosos para  una confesión, contesló 
alegrém 'ente Ouvarow, que hacia in teriorm ente alusión á la 
confianza (¡ne había heclio á Beatriz duran te  la esciirsion al 
lago de Com o, asi es que al decir estas p a la b ra s , dirijió  una 
m irada  afectuosa á la condesa.

«Es por n ú  que se n ieg a , pensó esta con sum a felicidad; me 
am a ya, no puedo dudarlo.»

«Espero, se dijo á sí m isino Ouvarow, que si el m arqués 
tiene au n  algunas so.speclias, ahora se desvanecerán. Si espe- 
rin ien lá ra  por m i algm m as que am istad no pensarla en  ca­
sarm e. Y Pedro dirijió á la  condesa o tra  m irada aun  mas 
iifecluosa.

« ¿ Qui'í pasa? Se preguntó á si mismo San Lorenzo; tienen 
el a ire  d e  entenderse......  ¡A h ! ya sé......  es que no se com ­
p ren d en ...... » Y ei sem blante del m arqués manifestó qne lo­
m aba parte  en la satisfacción general.

—\  amos, vamos, m | querido principe, dijo Luigi; he acer­
tado i'o.s motivos que os im piden casaros; estáis enam orado, y 
la qne ajnais no es libre

U na íígera  nube de tristeza oscureció la frente de Ouva- 
row ; Beatriz ae apresuró á añadir;

—¿Qi^é pensáis, señores, de leer un ralo? M arques, id  á la 
b ib lio iécaá  escogernos un libro.

San  Lorenzo se apresuró á obedecer á la  condesa, y salió 
del salón seguido d e l.i iig i, que como todos los desocupados, 
detesfiiha las lecturasen alta  voz.

T an  Ine^o como Beatriz y Pedro quedaron so lo s , este se 
acerifó a e l la , la tomó la m ano y la dijo :

— Sois esce.sivamente am able.
— Es tan  fácil ser buena cuando es una dichosa ! contestó 

la comle.sa con ternura.
— >Es v e rd a d , replicó OuvaroM '; tam bién creo (¡ne voy á 

ser feliz.
San Lorenzo volviií trayendo las poesías tle Lam artine, qne 

había  sido el prim er libro qne encontró.
Pedro cogió im volúmen de las M editaciones y preguntó 

á la condesa (¡iié es lo que queria  (¡ue leyese.
— A brid  el libro á casualidad , rts¡Mmii¡ó B ea triz , y !ia- 

, liareis una o h ta  m aestra. ^

Oigo decir por lo bajo, que el S r. ■\'elo tiene muchos d a ­
tos para  p robar su e,scnsa ó n inguna culpabilidad ; pues si 
esto es así ¿cómo no ,se ha procurado tra e r  á esta (Jisciislon 
e.sos (lücnmenlos? Yo creo que cualquiera de no.solro.s (¡ue se 
hallara euciuisado sin fundam ento pedirla , por su propio 
decoro,_quela causase siguiera, para  juslilicarse plenam ente.

Se d irá  que el S r. Velo está com plicado en esta causa ¡lor 
una casu a lid ad ; asi será : tam bién podía ser que acuditíiulo 
al punto de la rebelión con el objeto de .sofocarla, se le en­
contrase alli y  por esto se le eucansára ; lodo esto podrá .ser 
cierto; [iero¿(lel)e suponerse que im trilm nai tan  respetable co­
m o el que en e.sa en tien d a , vaya á prom m eiar sn fallo ar- 
b itrariam en te?  N o , en verdad ; pue.s enionce.s, lo (¡ue iiiiere- 
sa al S r. \  e lo , lo que exije su mismo decoro, <xs que su causa-■

espaiiiiies a (pie ..............
sen el movimiento de Barcelona, viene y tomó asiento en ei 
Congreso, después de concluido a(¡uel alzam iento por una ca- 
piliilacion.

Pues, si esto es así ¿con (pié razón habrán  de proseguir 
los procedim ientos crim inales con tra  el v S r .  Velo , y por <pié 
no ha (le venir al Congreso? (h ie  no se ha dado , se dice, 
ima am nistía ; verdad es (pie no se Im decretado iina am nis­
tía general todavía, - . , pero de hecho se ha dado u n a  anmis-
líii casu is ia , porque y.a respecto al caso de A lm ería , de l.con 
y de Zaragoza, concluidos estos alzam ientos, nada se ha 
vuelto á decir acerca de ellos; pues, ahora b ien , la igmddad 
(ielie presidir nuestra deliberación , y si el diputado ipie 
depile la ju n ta  (le 'A lineria  viene á el C ong resoyen  él ser.i ad­
m itido sin ü¡)o.s¡i‘ii>u , no sé por qué se liaya de detener mas 
tiempo al S r. Velo encausado .s in  (pie pueda venir á ¡ocupar 
su puesto: no se como se pueda proceder con tra  los que se 
iiallaron en el alzam iento de G ranuda , que apenas empezado 
te rm in ó , cuando no se procedo contra los rpie se hallaron en 
lo.s_ alzamientos de otros pnnio.s <pie lenn inaron  por ca[)ilu- 
laciones legales, y qne el Congreso tiene aprobad,is al iqiro- 
bar la conducta del gobierno provisional; es necesario teinu' 
en  oueiila (pie esos alzaniienios lian sido , no contra un go- 
biei'iiu constiiu ido, sino contra un gobierno provisional :'^en 
bnen hora desde hoy será im g ran  crim en alzarse contra e.¡ 
gobierno , pero deliemos olvidar lo.s sucesos anteriores al dia 
-10 de nov iem bre; asi lo dice la comisión en su dieláinen.

E l o rador añadió algunas razones de m enor im portancia en 
apoyo del d ictám en, concluyendo por rogar al Congreso (¡ne 
lo apruebe.

Li 8 r . DONOSO CO R 'l'ES : (a/cncóm) Señores , voy á 
(lecir solam ente ciuitro palabras y con el único objeto de ver 
SI puedo _fijar _ la cuestión , convencido como estoy de (¡ne 
lina cuestión bien fijada es una cne.stÍon ya resuella. E l señor 
áladoz ha llevado la cuestión q u e 'ah o ra  se ventila al terreno 
de la conveniencia pública; d  S r. Díaz Cid la In  llevado
al terreno de las circim siaiiclas. Segm i estos seño res, toda ia 
cuestión se reduce á lo s igu ien te : ¿Conviene qne el C ongre­
so conceda la autorización pedida ? v siendo de conveniencia
la cuestión, yo volaría  con SS. SS. Yo oreo (¡ue no; pero c.s- 
la ciiesliüii es ociosa, estas r.azones im ilile s ; la verdadera 
cuestión es una cuestión de justicia  , la cnesliun os una cues- 
lioii (te posibilidad. ¿P u ed e  el Congreso conceder esta auto­
rización ? No [Hiede ; y no pudiendó ¿ puede llegar esta auto 
rizacion? No p u e d e ; y no [Midiendo n e g a rla , voto contra el 
dicLimeii de la comisión.

S e ñ o res , cuando el poder ¡ndieial pille al Congreso esta 
especie de anlorizacion , cuando e! Cungresn p id e 'ú ii  ilioiá- 
inen sobre ella á una comisión ¿ipié (*s lo (pie fiide el p-ider 
judicial? ¿(pié es lo (pie desea saber el Congreso? Lo qne pide

O uvarow  siguió e.sle consejo y empezó á leer la epístola á 
lord Byroii,

La sim plicidad (le su m a n e ra , la dulce gravedad de su voz, 
la verdadera sensibilidad con la cual parecía sentir las belle­
zas de e.sta magnifica epísto la, hicieron t.il Inipre,siün en P»aa- 
tr iz ,  (pie le [larecíó oir acpicllos versos por [irim era vez, ¡um- 
que, sin em bargo , hubiera podido repetirlos de momoriu

Escncliaba á O nvarow con una atención (pie [larecia im 
(■xtasis. U na elegimle labor de tapiceria que tenia en sus m a­
nos al principio de la lecitira , cayó sobre sus rodillas y de 
alii al suelo. Sus líennosos ojos bAllalian de ¡ikicer, y liúme 
dos (le emoción, no podían ajiartarse de P edro , y cuando es­
te cerró  e! liliro, no pudo encontrar una palabra pa ra  espre- 
sar la sensación que habla e-perim entado.

— Debo continuar? preguntó  üuvarow .
La condesa hizo una inclinación con la cabeza, qne mas que 

un Iconsentiinienlo era  im a sú jilica , y haliiendo Pedro lomado 
el volúmen , leyó : la fé , el lugo y el aislamiento.

— Qué adm irable poesía! dijo al fin Beatriz; pero tam bién, 
(¡né m anera de leer!

P ara  leer bien semejantes versos, solo se necesita sentirlos 
bien , y creo que no puede iiaber nadie tan  desgraciado (pie 
sea iiiiensible á (ales bellezas.

— ¿Lam artine es vuestro posta favorito? preguntó San Lo­
renzo.

— Sin d u d a , replicó Pedro , y no me e.S|)llco qsi solo por h a ­
berlo com parado con los demas poetas francese.s, porque lo 
prefiero á (ioGlhe y á Byron.

i'i'a  Opinión , ín i querido príncipe , os co ila rá  sumo tra ­
bajo delénderla.

_— Com oilecia iUonlagre, no o.s doy e-a opínion por buena, 
sino por min. T.,0 que iiuis :iic agrada en Lam artine, aun re ­
conociendo (¡tic otros poet.as iiene:i las uiisnias \en ta ja s . es la 
pompa y la arinoiilu de su e.slilo , la ri<[neza de .sus im ágenes, 
la atum dim cla (le.su poesía (¡iie corre eimjo im  rio  magesiuo- 
so , la elevación de sus senlim ienlos y la profundidad de lo.s 
pensam ientos de qne.se sirve para  espre.sarlos ; pero lo qne ¡la- 
ra  mi tiene mas m érito  y me lo hace ¡ireferir á lo.s dos genios 
que be iKmd'rado, la casii'lad divina de su longnaje (¡ne so­

lo despierta .sens,■■.clones nob les, es la pureza de su alm .a, es sn 
ciilmiracton por lo liermoso , (¡uc jam.is eseluycsii pa.siun ¡>ur el 
b ie n ; es la tii.siezaipie nnne.i llega á ser desesperación; sus 
desengaños del m undo, (pie no le inqiiilen delonder la cansa 
de la linm anidad , es en  lin , <|ne su (¡olor no csjanri.s aninr- 
go coim) en ISyron, n isn  am or jam ás .sensual (romo en GoOUie.

— lié  a(pii mi imaguílieo elogio, pero Ic.ied cuida.lo. am i­
go mió, no tengáis (¡ne re lrac larlo  alguna vez. Sn liliiiiu  
olira, que lei el año pa.sado, y (pm cre(> .superior á (oiUh las 
deim n, ine [lareoe no pnséíi en (antó grado las ciiulidades de 
(|ne acabais de hablar: el dolor y el am or son allí liien te r­
restres.

— Me lian dicho efeclivainente eso mismo de Jorelyn, y 
conheso ((iie no m e he atrevido á leerlo por resiielo á mi 
adm iración.

— Habéis htíclio m al, cnnlesió tím idam ente Beatriz; Jnee- 
tyn  no tiene por qné tem er e,sa prueba. El am or es paro  en 
el liéroe, solo qne como es mas combatido, sn melancolía se 
aceren muclias veces :i la desesperación, .^i queréis lo leere­
mos jim lo i duran te  vneslr.i [lenm inencia a([ni.

— Lo qne me decís m e anim a y m e Iram piiliza, contestó Pe­
dro; maíiima empezarem os su leelura si no leneis otros planes.

La condésale dió gracias con sus m iradas, lo (]iie siempre 
bacía cuando tem ía decir dema.siado no dicíémlolo todo.

La m añana pasó U'anip.iilaniente; hacia las cuatro , Luigi en- 
tiú  y lomó parte  en la conver.s-ariou. Dijo al e n tra r (¡úe lia- 
b ia n u ndado  disponer caballos para dar un p;isi'o después de 
comer, l'oeo antes de las cinco cada tino se retiró  á su depar­
tam ento.

Al ti.i(¡ue (le camp.ina todo e! ninndo se reunió en el soloii; 
ia cond'.ísa, (pie no (¡imria volver á separarse de sus linéspe- 
des, se habla fiueslo el vesli.lo de luoiitar á caballn.

J..a comida fue iniiy .alegre pero de corla duración, ponpie 
(piei'ian a¡>ruveohar Uui:( la lan le  para el pa.sco. Al levanlar.se 
(le la me.*a se oyó el relincho de los cahallos (pie se inijiu- 
cieiiUibim de e.sperar.

— Pi ín c ip e , dijo l.iiigi , puesto (pie dais el brazo á mi 
‘ ' ’ (le am uger , q itercu  tener la bondad (le ayirdarla ti m otilar ú 

caballo?

el uno, lo  que (Usea sa^>er e\ o tro , es m k  c.ú, « i 
b e r :  si la autorización pedida dismlnuve £  *
Congreso como una asamblpn i..,i.___ r. .

. c. pcMiiia uisininiive la* nr.... “ > •
Congreso como una asamblea itidepenüiei c ¥ l  <̂«1
cree que disnuiiuye.sus Drero'uiUvas n  " , . ^ ^ ‘'“greso •
g a r la U s tá  de .U ií de 
Imciones. Si el Congreso cree (lue m* ,r  
pendencia, no es (¡iie no debe, lio puede i 
a se sale del c im d o  de su.s deberes v déla  es . '1  

imcumes. E n to n c es , señores, maca á mi liemnÁ í  *'r¡ 
dependencia del poder ju-lidal , la sp re r- .-a í  -^ ^  ‘ain- 
y lo .pie es m;.s _, los dereol.ps in(Uvl(lu!;;?"¡| 
lióles. A taca la m depenaencia del poder iudichl '  Ü  ̂

e : alaca las altas'nrernii-.-iiivT,; ____ ' ’ P^l’ttilPai.

lo.

in-

•suelve; ataca las a lias 'p rerogaiivas del irono 
n a ;  ataca los derechos individuales délos e m .* r u'® 
aiire una brecha en el dereeiio com ún, noronn a
egio en harieficio suyo , porque da al traste con7a* '''‘‘'i

quista (le la  civilización, que es el privilegio ( le i-u a P M ‘=̂
la ley. ualdad

l  > ía/ez adm itido eU irinc ip io^  
dependencia de l ( . o n g i eso puede este n e u - a r  ur..-.. ..... . ..... aUlori7a.:.

atile

IR-I X Clin Hv*ar 1̂  Ílllf
para  (¡ue siga su curso la jiisiioia c-mira uno ,1pi ’ iríifrt . ,1a i „ - . - . i » , SllSviduo.s, nos salimos, no solo de la senda (ie la lev 
senda de la civilización, y nos consliiuimos en HiVm I*V oír».» A , ^ ' • ^ K I a | ¡ . ; h l . .» . ’ cii loiiír*»ií
y sino, yo pregnnho; si nosotros adopiamo-s el ririncir . i ’’''' 
pmieinos declararnos á no-soims mismo.s exentos de i• T . . ..........  (JP U •,*.
(liecioii o rd inaria , ¿(pie somos no.soiros sino los anii»- 
nes ? Y es para  esto para lo qne hemos dado al
los privilegios feudales? ¿ E s  para  e.sii> para lo n n í í  
(helio á la nación (¡ue no liabia m as qne una soba
un solo código?

La cuestión es m.is grave de lo qne á prim era vista n 
porque con lo (¡ne se propone se falsean las insUiiiciouV/** '̂ 
tiznemos, y yo vengo aquí :i defender las insliinciones v
diga (pie las circunstancias nos autoiizan para ello 'Piill
le diríam os n.isotros á im aynntam ienlo «pie nos ifij,.!-»l>x I.A.. AkÉkAnin>i>il>-i I-... _ .J ^

qtié
las eirctm stancias le li.m autorizado para  hacer una 
diriainos á los Iribim ales si nos dijeran  que las circuiw* 7 *------nos (lijeraii que las circuiiÓ,
les iiabian aulonzndo para indultar? ¿Qué dirianios álacol^
na .si uo.s dijera (¡ue las circunstancias la liabiaii aiuorh 7  
para adm inistrar justicia? ¿Pues si para  esto no bastarían I 
circnnsíancias, bastarían  para qne nosotros, absolviendo n** 
declarem os tribim a!, y perdonando , no.s convirtamos en r 
yes? E sta  es la cuestión, no es o tra , no pneiíe sacarse 
terreno .

Señores, cada nación tiene sus vicios y defectos panbi 
re.s. E l de la nuestra creo (¡ne es aquella falla de leiDnia,/ 
m esura y alta ¡irudencia cu el ejercicio de los derechos cíi' 
les. Nos-oiro.s, en general, io exageram os todo. Por fjeini,|r 
la C .m stiinciün nos concede el derecho de interpelar nuai 
las veces no parecemos una asamblea leji.slaliva dni utij 
asi'imlilea ¡nter^ielante. {Risas de aprobación.)

La Conslilncinn nos concede la iniciativa en las leves du« 
bien, señores, ocasiones hay en que los señore.s ilipiliatiosno 
creen  haber cum plido con sn deber sin traer nii cádi^o de 
leyes. La consliluc-ioii en lin, nos autoriza para que êmus 
ó neguemos esta especie de aniorizacioii, y nosotros estamos i 
punto , no ya de salvar nuestra indefiendeiida , porijiie nara 
esto tenemos derecho, sino de a tacar la iude¡ieii(leiicia de lo- 
(los) los dema.s poderes.

Yo creo  que las consideraciones que acabo de espfmerson 
bastante graves pa ra  que el Congreso desheche el diciánieii 
(pie la comisión jiresenla. Creo mas, señores, y es que uu 
puede menos de desecharlo, porque no hay (íereclm con­
tra  el d e b e r , y el p rim er deber del Congreso es respetar 
la iridpppitdencia de los otros poderes para que su propia iii- 
(lepeiKleiicia sea respetada. Y osé, com oha manifesiailo el se­
ñor P idal, qne los dignísimos individuos qne componen li 
comisión , no se han arrojado á d a r  ese dictáinen .sino pur 
sentim ientos generosos; digo mas, por un pensamiento moral.

Yo oreo como S. S. que los días en que la n.icíon pruclaiin 
á .«u R eina , deben ser sanlificados por el perdón, ennobleci­
dos por la g ra c ia ; ereo qne esos dias deben venir ú nosotros, 
llenos (le m erced. Pero eso.s perdones, esas gracias, esas mer- 
cedc.s no deben salir de este re c in to , deben salir del truno 
para  consuelo de lodos.

Así pues, señores, por estas razones poderosísiinas eslor 
en el caso de .suplicar al Congreso (¡ue niegue á ese dictitineti 
la aprobación. O brando así, crt;o qne liará una co.sa (IL’ua 
de .sil a lta  sabiduría , y propia de su consumada prudeiieia.

El S r. SA BA 'i'íáR  reproduce la.s razones alegada.-! por loj 
dos señores de la comisión que defendieron el líiclámen, lu­
ciéndose cargo lijeram ente de algunas de las razones espuW' 
la.s en con tra  por el S r. Dono.so.

Se declara e! punto sníiclcntcm eiile di.sculiilo.
El S r. Oliejero, apoyado por suficiente número ile seilow 

(lipnlados, pide que la votación sea nom inal, y verificada fsli, 
resulta ajirobado el dictáinen por 77 votos contra .)8,

Se leen y quedan sobre la mesa los dictámenes siguicntí':
1 .  ®_ AiUorizamlo al gobierno para  (¡ue hasta el díi 51 

(le diciem bre ¡iróximo siga cobrando como liasla a([tiilascoii- 
tnlm ciones y ren tas del Estado.

2 . D(íclaraiHlo incapaciladoai S r. Silvela para ejercerel 
cargo de diputado, y opinando (¡ue debe ser reeinplazndu por 
el p rim er suplente.

o. Admil ieiido al S r. m aripiés de ViHagarcia con»
diputado por León.

\ á  unido á este dielánien im  voto particular.
•í ^  Proponiendo la admi.sion de dos señores dipnladoJ.

^  Aprobando la (¡uinla decretada por el gobierno paM 
el reem plazo del c jirc im .

Pasa á 1.1 comisión respectiva im.i in(uni)iia del Sr. doR 
\  ícente B ertrán  de L is , sobre el contrato  de los -lOI) millón '̂ 
qne rem ite el S r. m inistro de la Golieriiacion para que séum 
al espediente.

E l S r. C A I.D E R O N G O L L A N T E S (D. Fernando) pide 
conste sn voto en im lodo conforme á la declaración (le mR)'*'' 
n a  de S. M. lieciia por las Corles.

E l S r. PRE.SIDEN'I'E : P ara  m añana los dictámenes 
actas (|ue han (¡ueda.lo sobre la mesa ; el de autorización 
¡aibrar las coiUrilnieiones; el relativo al S r. Silvela, y«M"' 
tiene fuir olijeto .iprobar la (¡iiinla decretada para el refW" 
plazo del ejército .

Se levanta la sesión.
E ra n  las cinco y cuarto.

P e d rq se  b a jó , estendió el brazo sobre l'( arena, cog"̂   ̂
lindo [lie de la condesa y la colocó sobre la .sitia : en J-rg" 
da ia ca!z() el e.siriho y apretó los pliegues de su ves>'‘® ■ 
m ontó la ypgna favoriU del conde , (pie este le babia crdi''' 

Dirijiéroii.se por el lado de la llíiiiura cim intención d«K 
n a r de<pms de nn largo ehciillo  las orillas del lago [Cñan 
ver á la \  illa. Bealriz ¡ba (leíanle con Ouvarow ; '^1.“' ,̂, ¡jp 
y I.uigi m archaban á co rla  d istanc ia ; niiiciio detrás ven 
cuatro  lacayos de Ireiiie.

- • f!.iiiiii'“Así (jue airave.'aron el parque y (pie llegarnn á uu 
arenoso ([ue serpcnteiiba entro ricos sciiilirailus de fifP’v. . . . .  • ■ bvairrn u  c r ICON sniUM auH.> u»-. , . * .
condesa eciu) al y la ral)algn<a sem ldaiiiü
grem eiite jiur un pai.s á la vez rico y [linlorescu. |•.•,l«l, 

Si en tre  lodos los placeres qne no constituyen la
lu y  alguno (¡ne sea sin ¡iai'lici|):icioii en tanto (¡ue 
decepción y .sin scnliinienlo cuando se desvanece, e.s -y. 
alguna el (pie espcrlinenlaba la cünde.sa y sus •ves_C('ntp ĵj_
ros. Es m.ii sensación tan  delicio.sa ali.indonarse áo. XJ.I KU.U CiUi UCMUMi.sa
íencia y al \v^ov del ni as noble anim al de la 

«aparecer el es[»acio en .su rápida v segura ca rre ra . i jdesaparecer el es[»acio en .su rápida _ » ...........
oiilonces (pie nn fuego mágico circula en las venas, (¡i^

iiiiJ

iijegria de.sconocida inunda et corazón y (¡ne se aleja 
sie iiq irede  todo lo (pie le bacía sufrir. Como se 
de la tierra , se olvidan los males (jne existen en ?>■ siipi ^  
como se cimlimipla el cielo y se cree tener a la s , '' -jiná
(|ue ¡?e (lirije uno hacia é!. E n esos momenio.s lodo^

iiiia (jjrí

recuerdos son g ra to s, todas las l(risas qne llegan a „dius 
p erium adas, y las anclias llamira.s con sus aldeas 
riijos, con camjiamirios altos y reh icicn les, y Ñ’-"* i'j íi;' 
[irofiuulos, misteriosos y som liríos, y ia.s niontañas ‘ 
ruido.sas cascadas, y los valles con sus silenciosos ati j 
se atraviesan con una [irestcza ((ue encanta ó e(m ”'.,.¿2» i 
lu J  que causa dulces emociones. Si va uno .solo, 
sus [lensamienlos; si acompañado, se cáiiibian 
silos , y si solo van dos no necesitan hablarse ‘'‘’l*
Luego cuando el viaje lia sido la rg o , y el sol ai'd»|’'’ 
ver con el fre.sco d e  la larde; las manos dejan caer 'i'j’.jdiljlví 
la im aginación deja e rra r  el pem am ienlo y .son 
aim  los rccueiHlü-s (¡ne el goce.
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'SAtíAllO 1 8  Í>E NOVIF.5IBRE.

jg ,]e las N avas promovió ayor en (;i Congreso 
nterpclacion .sobre el hecho de haberse desarmado 

' milicias nacionales del reino. Tomaron parte en 
I ***.̂ ye cuestión los Sres. ministro de la Gobernación, 
r *  (I). Pascual) , Goiitixa y Nocedal, tira el 
I , gjjjf, de la interpelación del señor conde, el de- 
I f (le la milicia nacional de Caspe; pero después 
r^l. (jue el hecho ora inexacto , pues solo á noventa 
Ir ¡dúos se les liahia obligado á entregarlas armas, y 

el voto del Ür. JIaloz , voto nada sospechoso,
I jiiioridad hahia obrado acertadatnente adoptando esa 

He ahi destruida por su cimiento la justicia
Hb interpelación.

Ün cuanto á los demas hechos de semejante natura- 
Lvcrilicados en otras poblaciones, todos los orado- 
L cual mas, cual menos, vinieron á confesar queha- 
IbiisiJü necesarios y aconsejados por razones de polí- 
L v de conveniencia general.

p¿ro en medio do ese debate oiinos espresiones y 
l̂ jlacimos tendencias que, hablando con lu lisura que 
L es propia, nos alarmaron sériamente 

PlSr. Cortina tuvo particular empeño en demos ■ 
L fSQ<7//ío/- á la milicia nacional de M adrid, cu- 
l.iiiesarmc desaprobó. Nosotros no seriamos tan in­
icios é injustos que fuésemos ú creer que cuantos 

la milicia nacional de la corte eran liom -‘•«iipoman
;{e5 turbulentos y enemigos del reposo púldico; lejos 
(.nosotros esa idea. Pero sí creemos qne en ella ha-  
y una minoría odiosa que avasallaba á la mayoría, 
taminoria que lomaba ed nombre y llevaba la voz de 
uJos, una minoría que era la verdadéra milicia na­
gual. Y no hay que tachar de déiiiles y- apocados á 
Idiombres lionrados por haber permitido que asi se 
(¡anulara ; cúlpese de ello á la ley. Mientras la ac­
ial hj’exista , mientras quede al juicio discrecional de 
¿ayuntamientos la inclusión ó  csclusion de lostduda- 
iiíos en las lilas de la m ilicia; mientras el gobierno sea 
lespeclador pasivo de las operaciones de la m unici- 
pliilaij, sin poder remediar el mal, aunque vea que se 
¡reparala ruina del Estado ; m ientras, en íin , se siga 
kiítodo absurdo é inconcebible que hoy en d ia se s i-  
aie,no hay que esperar sosiego en las grandes po­
taciones. La anarquía estará organizada, y vanos serán 
1)5 esfuerzos de los hoinl}res de bien para proporcio­
nar a! pais el reposo que anhela, 

iludía impaciencia se mostró ayor por organizar la 
milicia nncional; mucho ¡nteres en favor de (día; poco 
eníavonlc la organización de la sociedad; casi ninguno 
(B favor de la libertad y seguridad de los ciudadanos. 
fiTJOiles elogios se prodigaron á aquella, y ni una sola 
pbiiraqae nos satisfaciera, ¡lara condenar las Inauditas 
Ifopclías los detestables escesos que especialmente en los 
nllimos tiempo.? cometieron muchos de sus individuos. 
Poesía institución de la milicia la que necesitaabo- 

pJos en el Congreso. La institución e.s respetable, 
nnque no sea mas que porque la ley la consagra. Lo 

si ha menester defensores elocuentísimos es el 
ifilw público , son los intereses do la sociedad.
Nosotros deseamos que haya milicia nacional, pero 

^rdinada al gobierno, y do tal mancra^orgariizada, 
1¡«sGac‘i mas (irme apoyo de la tranquilidad.

ElSr. N ocedal, joven generoso, y empeñado con 
en la causa do la unión de los liornbres de liuena 

*' fue intérprete de nuestras ideas en su fácil iinpro- 
’isíóon.

El debate tomó u n g iio  raro, inesperado: de lacu es- 
'*®''de milicia se pa.só á la crisis ministerial. Con oca- 
•'on de unas palabras del ministro de la Goberna- 
^"^nielSr. ÜLOZAGA manifesló hallarse encargado p o r  

■"Ululato d(í S . M . de la formación del gabinete. In -  
®fiose del discurso do S. S . que la IIkina no había 
'flirado su confianza al m inisterio, y que solo había 
‘̂ '̂ edidoá sus ruegos de dejar el puesto.

ElSr. Olozaga quiso cerciorarse de que la dimisión 
sincera ; pero cu la conferencia que antes de co -  

‘“̂ ’̂ zarsus trabajos, celebró con el gabinete, se sígn i- 
la idea de que la actual administración continuase 

I®'* la condición precisa de agregarse á ella dos nota- 
‘ '̂(ades que en nuestro <?ntonílcr son los señores 

ẑ.vG.v y Cortina. Ilesulta de nuestros informes, 
Sr. Olozaga se conformó con este plan, no así 

Cortina, que según es fama, se ha negado á to- 
parte en la mencionada combinación. En con -  

^^‘«icia, los minislro.s delien retirarse cuando el pre- 
dcl Congreso logre formar el gabinete. Asi lo 

áfilos entendido, al menos, de las csplicaclones que 
’l®'' oimos de boca de los Sres. Olozaga y López, y 
. i®'* palabras pronunciadas ant u lormentc por el sc- 

^'ABALLELO.
y  . . t

) Sin embargo, debemos observar que ni el C on-
) ni el piílilico han quedado cu gran manera 

j Jt'clios; acaso porque la situación no aparece clara 
®^pcjada, como generalmente se creía. Nos lim ita- 

por hoy á la enunciación de estos hechos, 
no queremos con nuestras palabras embarazar 

de las negociaciones, que ojalá lleguen pron- 
término apetecido.

tOf’ se ha servido negar al gobierno la a u -
proceder contra el Sr. V e l o ,  compli- 

Una últimos sucesos de (Jranada. Es esta
5os atendiendo ul rigor de los bue-

Primlpios j se resuelvo muy fácilmente; pero que

mirando á la.s circunstancias del rnOm'er.to,-deja sus­
penso el ánimo y deiiilita la convicción mas fuerte. 
Es indudable con una verdad absoluta que el Con­
greso no debe invadir e! terreno judicial, absolviendo ú 
ios reos; ni usurpar sus atribuciones á la Corona, perdo­
nándolos; ni perjudicar el derecho coman dolos demas ciu ­
dadanos, estableciendo en estos tiempos do igualdad una 
gerarquía de hombres privilegiados, que por ser dipu­
tados, se e.ximan de la jurisdicción de los tribunales. P e­
ro es también evidente, que seria absurdo, monstruoso, 
castigar al Sr. V elo por el delito de rebeldía en el mo­
mento en que se transige con los rebeldes do León, Za­
ragoza y otros puntos; en el momento en que todos van 
á quedar amnistiados por un efecto de la real dem en­
cia. Asi es como se cspUca el voto del Congreso en e! 
mencionado asunto.

Pero los que han emitido un voto negativo , han 
querido asentar un ])recedcnte importante. N o ha sido- 
ciertamente su intención ensañarse con el Sr. A'e l o ; 

pues sobrado sabían que contra este sugeto no habían 
de resultar en la sumaria cargos de gravedad y que 
de todos modos le idcanzaria c! indulto; sino Vespetar 
las atriljUí'iones de hxs poderes [lúblicos , dejar libre y 
dosemI)arazada la acción de l<>s tribunales, como con­
viene suceda en un pais bi(?n gobernado , y consignar 
su opinión de que al Congreso no competo adelantarse 
á dar una amnistía.

Los Sres. P idal , IU rrio-Ayuso y Donoso Cortes 
se constituyeron en defensores del estricto derecho. Las 
consideraciones que el primero alegó fueron d(í gran pe­
so ; el último planteo la cuestión con suma claridad \  
a la altura de los principios. Los Sres. Madoz , Diaz- 
CiD y Sadateb alegaron razones de conveniencia y de 
equidad.

Las noticias recibidas por el gobierno, de los puntos 
sublevados, justifican , como ayer dijimos, la esperan­
za que concibieron los buenos españoles de la declara­
ción de la mayoría. Rota estaba por cierto la bandera 
que intento alzarse contra la representación legal del 
país, y los ilusos que la cnarbolaban, es decir, los cen­
tralistas , antes de que pudiesen como constitucionales 
aciamaí'la, tenían que confesarse enemigos de las for­
mas que señala la ley política como ciertas para apu­
rar la voluntad pública. Mas ya que Doña Isabel U  
rige el cetro , la bandera de sedición está postrada y 
no fuera para nosotros necesario que los hechos la 
hubiesen hundido ya en el polvo; bastarla que in ten ­
tara levantarse contra im  hedió que consumó el pais 
y sancionaron sus representantes, para que fuese de 
todo punto imposible.

Sin embargo , los prósperos sucesos de las armas 
constitucionales contra los rebeldes, ni son el anona­
damiento de la facción que empezaba ú levantarse, ni 
pueden alcanzar nunca á arrancar las hondas ralees 
que tan ingratos frutos producen ; y respecto de am­
bas posibilidades dirijimos nuestras observaciones.

N o es de uue.stros principios relajar en lo mas mí­
nimo los '.'eijeres á que el honor empeña , ni cree­
mos lícito nunca , que los pactos que se establecen en 
la guerra por bien de la humanidad , se infrinjan en 
ningiin tiempo. Tan vergonzoso crimen cabe solamen­
te en los q u e, desmintiendo sus promesas en la ante­
rior sedición de Barcelona, acabaron en los suplicios 
con los q u e, no pudiendo ser vencidos en el campo 
descansaban en las palabras fementidas de mal llama­
dos caballeros, l ’ero si los que por el título siquiera 
de valientes y esponíendo sus peidios á las balas con­
quistan esta consideración , son acreedores á ella , los 
perversos que los seducen, los que traidoramente les 
alientan , y los que á sombra de la fuerza que tras sí 
llevan estos m ovim ientos, se entregan á toda clase de 
crímenes contra la propiedad y contra las personas, no 
son, sin duda alguna, comprendidos en la consideración 
que los otros merecen ; ni con los asesinos y los la­
drones puede pactar ni pacta nunca la sociedad. En 
vano una mal entendida indulgencia hace dar mucho 
ensanche á los indultos y perdones que por causas po­
líticas ocu rren , y asi también se retrae la justicia á 
veces ante los ámplios límites que señalan las pasiones 
á los delitos ¿e esta especie. Esta conducta, en vez de 
provechosa es perjudicial, desmoraliza á los puebles, 
alarma á los ciudadanos por su propiedad y por su 
vida , y lo que todavía es mas sensible, alienta á los 
malvados á nuiv.os crímenes en la primera ocasión que 
se les ocurre. Los que á sombra de esas erupciones de 
patriotismo , lian vengado sus pasiones personales; los 
que apoderados de los fondos jiúblicos, como sucede 
siempre , han mejorado su fortuna , y atacando con 
violencia la propiedad individual , han empobrecido, 
para enriquecerse e l lo s , ú un padre do familias ; los 
que por un derecho c[uc ni la guerra reconoce , han 
asesinado á indefen.sos y pacíficos vecinos , esos no 
pueden nunca reclamar las dolorosas consideraciones á 
que la humanidad precisa cuando tratamos do los de­
lincuentes estravíos del entusiasmo. E llo s , quedando 
im p u n es, son en primer lugar la afrenta de la sociedad 
que los m an tiene, y su fatal ejemplo aviva nuevas re­
voluciones , porque si todo acaba cuando la resistencia 
•cesa, la cuestión de! individuo se reduce u aguardar 
el instante de la tregua, salisfeclio de sangre y de ven- 
,ganza el corazón y las manos llenas de oro.

N o arranca por otra parte, como hace ]>oco decía­
mos , la semilla de la sedición, el que se hayan sometido 
los que de frente y cara á cara la sostenían; y  aun en 
el caso de que la arnnb.tía mas amplia limitase los de­
rechos de la justicia estrictamenle considerada,, toda­
vía quedaba gran copia de clelicrcs que llenar á la so -  

' ciedad ofendida. N o es e l castigo el medio soly con que

íé  precisa ú los ciudadano.? al oumplimionío (íe .súS d e ­
beros; y el gobierno mas justo es siempre el que mas 
aloja con previsora precaución la triste' necesidad (h’l 
escarmienlo. Pee.', b ien , después de sometidos los re­
beldes , el gobierno, castigados 6 n o , ú todos debe vi- 
jüarlos activamente; debe investigar las causas y csc i-  
taciones que los movieron; y esta averiguación, mas 
segura por los ajentcs de la administración pública que 
por los de la judicial acaso, debe producirle dos impor­
tantes resultados. N o es de poca m on tad  primero, por­
que descubriendo de donde vino d  im pulso, im pul­
so que fue siu duda uniforme v simultáneo en las pro- 
viní'ias, cerca de su residencia acaso se hallarán los 
aleves que ajilan desde seguro la paz pública, y cogen 
sin peligro el copioso fruto do las revoluciones: y el 
seguiulo fin no es menos jirovechoáo, porque si al inves­
tigar la fuerza motora de la sedición, se tropieza, como 
tem em os, con agentes del gobierno desleales, ni laS' 
am nistías, ni los indultos pueden perdonar nunca á 
los empleados traiílores, porque en ellos no debe m e­
dirse el crimen con relación al íin , sino mirando á la. 
alevosa deñíceion que han cometido y que los inhabili­
ta para siempre para obtener una confianza de que 
abusaron.

Cualquiera, pues, que sea la conducta ([no se observe 
por d  poder en jos diversos puntos donde se turbó el 
orden, preciso es que se esd te d  celo de las autorida­
des para que castigué la justicia los verdaderos críme­
nes con prontos escarmientos: que los mismos revo­
lucionarios procuren, por su honra, apartar de su lado 
a los ladrones y los asesinos, y que la acción de la jus­
ticia común no se paralice, si quercmo.s alguna vez que 
haya paz en España. La tolerancia del gobierno res­
pecto de sus empleados, el olvido de la precisa inves­
tigación sobre los caminos que la conspiración rami­
ficada llevó, seria un crimen de parte d d  gobierno y 
una nueva imposibilidad de prevenir tamaños males 
para lo futuro.

Los asesinatos proyectados en todas partes, los pue­
blos conmovidos, aunque sin éxito , y la rebelión con­
tra d  gobierno pronunciada, todo os un solo hecho 
que tiene un solo origen. Vénzase pues la sedición lo ­
calmente; castigúese con justicia donde estalle; pero 
aprovíichcnso los dalos que ofrece parcialmente, a fin 
de cortar d  nudo que en alguna [larte se ata para ra- 
inilicar estos crímenes. El gobierno que con tales vic­
torias se contenta, desconoce los deberes de la admi­
nistración suprema dd  Estado.

E l S r. D . R am ón de S a to rres, redacior literario  d d  Es­
pectador^ nos d irije  im  comunicado para a d a ra r  (pie no de- 
lie com prendérsele en  lo que hem os dicho acerca do la con­
nivencia de que se acusa h los redactores de aquel peri(ídi- 
co en el alentado conlra el capiian general de M adrid. E l 
S r. Satorres aiialem aiiza el c rim en , y dice, qne teniendo su 
conciencia lim pia de toda m an c h a , ni ha  Icnido (jue Iniir, 
ni leine que se le a lribuya  p.-irticipacion ,en lan lio rrib le  su­
ceso ; pero que imporUi á su lionor hacer e.sta aclaración.

^•oría de ñ . M. l.i R eina Dofia Tsahd Ti, y  el liaÍKO' jufüfTo I.t 
Consfilucion del Testado en el seno de las Ó(ír!cs pa ra  m inar d  
cetro d e  sus m ayores , es uno de los sucesos (pie m as afectan 
ii la Es¡)aíia en tera y (pie m as júliilo deben insp irar á lo d ts  
ios puelilos de la m oiiarqnia por las esperanzas (pie se conci­
ben de (pie habrá  ya un reinado de p a z , de  reconciliación 
y de ven tura  en tre  todos sus sú b d ito s , y  (pie el im perio de 
ias leyes poníirá freno á los trastornos y  ambiciones de los 
partidos.

E n  su consecuencia, he  dispuesto que en todos los pueblos 
de esta provincia , se de gracias el dom ingo p ró x im o , p o r 
m edio de un  solemne Te-¡Jenm al T o d o p o d ero so , corno dis­
pensador (le la felicidad de las naciones, deseando que la 
nuestra  tenga ya el porvenir m as propicio:

Los aynntamiento's por su parte  acorapaúar.án este acto re ­
ligioso coa otras inue.slras de regocijo público, sobre lo que 
nada tengo qne decir á pueblos (’oino los do la provincia de 
A lava que en iguales circunstancias han e<ta lo tan  piúdigos 
por deno tar á .sus pasados reyes la lealtad y iidelidad de que 
aieiú'pre han  Irlasonado.

Del recibo de esta da rán  p a rte  á este gobierno político. 
V itoria  l i  de noviem bre de l855.-;-M iguei R odríguez Fer- 
ver.— A los avantam iealos coustilucionalos de esta pro­
vincia.

Auieiua 15. E l 11, ya en(r.ida la noche, se recibi(i por 
eslraurd inaiio  la fausta nueva de haber declarado las Corles 
m ayor de edad á nuestra escelsa Soberana; al luomenK) se 
difundió en el público la n o tic ia , y la plaza de la C onstitu ­
ción se vió llena d e  un gentío inmenso donde se liallaba lo 
m as escogido de la población y  bis aiitiiridados de provincia; 
estas á  la cabeza de tan  num erosa reunión y  precedidas de 
la imisica de la m ilicia nacional, recorrieron  las principales 
calle..» enm edio de b im uos, repiiiues generales de cam panas, 
coíieies y los mas entusiastas vivas á lu R eina , á las C órtes y 
demas caros objetos de los españoles.

A y e r -12, por la m añana salnd(5 la artillería  de la plaza la 
nueva aurora  y  repitiíi sus salvas al medio d ía y al oscure­
cer ; du ran te  lodo el d ia  vistosas colgaduras adornaÍ)an las ca- 

• lies y plazas; a las once, el a jun tam ien to  acom pañado de las 
autoridades y un m mieroso cortejo , convidado al efecto, pu ­
blico por medio de Itando real suleinnem em e tan  fausto acon­
tecim iento , form ando las tropas de infantería y  caballería 
existenle.s en  esta p la z a ; y por la tarde la m ism a reunión p a ­
seó en triunfo el re tra to  de nuestra in teresante R eina por to ­
da lii c a r re ra , deteniéndose en  la c a te d ra l, donde se cantó 
un solemne Te-deum. A  pesar de la lluvia la  concurrencia 
fue g rande y dem ostró del modo mas espiíeito el noble rego ­
cijo que esperim entaba por ver llegado el d ia tan  apetecido 
y (pie abre  una nueva era  de paz y ventura á esta Irahajíida 
nación : ni tm d isgusto , ni un  insultó sucedió : lodos tenían 
una  fe pu ra  en  lo grande del objeto.

Ga.vNAD.v l í. Con indecible entusiasmo de todos los ver­
daderos am antes de nuestra libertad  y nuestra  R eina, se h a  
recibido en  esta capital la noticia de la declaración de su 
m ayor edad: el pueblo (pie tan to  se ha sacriíicado p a ra  ve.r 
llegado este caso que acaba de destru ir las ambiciones de un  
principe rebelde, no podía m ira r con indiferencia una m edida 
(pie nos ha salvado; e.spoiitáneainenle se ilum inó g ran  parte  
de la población la noche del d ia en  (jue .se recibió tan fausta 
nueva, y diferentes mú-sicas la recorrieron , acom pañadas d e im  
num eroso concurso de lo mas notable que encierra  esta capi­
tal. E l dom ingo hubo g ran  parada de las tropas del ejército , 
y el i .®  l¡atallon de m ilicia nacional que vohintariaraente 
asistió á ella; sin que hasta estas horas el ayuntam iento haya 
m ostrado por n ingún  acto ostensible el placer que debiera 
causarle esta noticia, ante.s p o r el contrario , ha sido la causa 
de que no form aran e! tercer batallón y caballería  de la m ili­
cia nacional, pues parece dió á sus respectivos com andantes la 
orden de estar á  una h o ra  tan  avanzada, que ya no liabla 
tiem po de hacerlo. Sino hub iera  sido por nuestra  digna au to ­
ridad  m ilitar, hub iera  pasado desapercibido un  suceso que ha 
de producir la felicidad de nuestra traba jada  patria . Se con­
testó con g rande entusiasm o á los vivas á la libertad y á la 
R eina que dió el general. E n  la misma noche el teatro estuvo 
colgado é ilum inado, y  en su ]«dco, según co.duiiibre, se ha­
llaba colocado el re tra to  de nuestra augusta R eina  bajo de 
dosel y con (los centinelas de honor.

N O T IC IA S  D E  L A  I S L A  D E  C U B A

P o r el guarda-costa Terrible, srifido de la Tlabana el 8 
de octubre, liemos recibido carias y periódicos de la capital 
de nuestra  A nlilla  , fecha del T del mismo m es. Los seño­
res V aldés y Larriia se lialiian ya dado á la vela para  Es­
p a ñ a , y  se espcralia de un  m om ento á o tro  la llegada á 
C uba del d igno general O-Donnell. E l S r. conde de Villa- 
nueva se liabia encargado de la superintendencia de ]a H a­
bana , y  según el corle de caja verificado el d ia -lo de se- 
liem bre, haliia u n a  e.xislencia de 920,177 pesos fuertes 
re a le s , incluyéndose en esta cantidad 226,285 pesos de cu­
pones pagados y 8,.5?)9 (Te id.

La tianqu ilidad  m as com pleta reinaba en toda la isla.

F E S T E J O S  E.N L A S  P R O V IN C IA S  P O R  L A  D E C L A R A C IO N  D E  L A  
M a O i U A  D E  S .  M .

C ádiz 13. Leemos en t i  Comercio: Tía llegado p o r fin e 
día U n ardienteineule deseado por lodos los buenos españoles. 
H a llegado el d ía de la legalidad . de la justicia , de la paz, de 
la verdadera reconciliación, el dia con razón tem ido por los fac­
ciosos de todos mal ices, el ú lütno d ia de la revo lución ; el p r i­
m ero de un reinado liencüco , de uu reinado (pie ofrece ú los 
pueblos olvido absoluto pa ra  lo pasado , esperanzas lisonjeras 
para  el porvenir.

Las Cortes de la nación española han  declarado mayor de 
EDAD A s. M. LA REINA DONA is.vREL H. Ya S6 hab rá  Verificado 
en el seno de la representación nacional el acto grande y solem­
ne del ju ram ento  de S. M.

U n repúpie general de cam panas anunció en la tarde de 
ayer ú los leales habitantes de Cádiz esta noticia ínapniTanÚsi- 
n ia, (jue ha comunicado el gobierno por estraordinario .

im ponderable es la satisfacción (pie ha producido en  cuan­
tos de buenos y de leales se precian tan  fausto acontecim ieiv 
to. E l regocijo e.s general : p intado se ludia en lodos los sem ­
illantes el entusiasm o que an im a á lodos los corazones. L a ciu­
d ad  estuvo anoche brillaiUeinenie ilum inada.

E n  San F ernando  se supo antes de anoche la im portante 
noticia de la declaración de la m ayoría de nuestra  R eina, y pro­
dujo en  todas las clases del pueblo y en  la benem érita tropa, 
allí destacada , el mas puro enlusiasino. Los vecinos ilum ina­
ron  e.sponláncamenle sus casas ; hubo repiques de cam panas 
y otras demostraciones semejantes, (pie indicaban el contento 
y regocijo general de la población.

T arrasa 15. A yer á la ho ra  de teatro se recibió la tan 
apetecida noticia de la declaración de m ayoría de nuestra 
adorada Reina Doña Rabel 11. Se leyó én  el te a lro ; hoy ha 
liabiüo un solemne Te B e u m ^  con salvas y grandes dem ostra­
ciones de regocijo , y [>or la noche habrá  ilum inación , m ú­
sicas y bailes. Es iniíecible la salUfaccion que esUf noticia ba 
causado á lo d o s, y esperam os, que agrupados lodos lo espa­
ñoles al rededor del trono , se hab rán  acabado los m otines 
y  revne llas , y qne em pezará para  la infeliz E spaña una era 
de paz y felicidad.

V itoria  T í. Se h an  publicado los siguientes im presos;
1.a diputación provincial de  V izcaya, y  el ayuntam iento y 

jim ia  de com ercio de esta I. v illa , poseulus del júbilo mas 
p u ro , y anim ados de fondadas y lisongeras esperanzas acer­
ca del porvenir de esta nación heroica , tan  perseguida bas­
ta aliora por el inforlim lo , al saber la anhelada declaración 
de las Córtes de 8  del c o rr ie n te , y el ju ram ento  [iresfaclo á 
consetniencia de ella en su .seno el Í0  del m ism o por la Rei­
na Doña Isabel l í , han  acordado solem nizar este acontecí 
m ien to , presagio de concordia y de v e n itira , con los jiúbli- 
cos festejos (pie se indican á continuación , y señalado pa­
ra  que lengau efecto el 18 y 19 del presente m e s , en  atrn- 
cion á (pie deberán de celebrarse ademas los dias de í5. .M. 
en el últim o de a([ucllüs.

E l 18 habrá  novillada por la larde , con la plaza c e n  ada, y 
p a r la noche h o g u e ras , voladores é ilimiinacioii.

E l 19 se colgarán lo,s balcones desde las diez de la m a ­
ñ a n a ; se can ta rá  por el veneralile cabildo ecleslásiico un 
solemne T e - D c n m ,  á bn  doce del m edio d ia en la basílica 
de S an tiag o , con asistencia de las autoridades: habrá  en 
seguida cu ite  en  casa del S r. gefe superior político; novi­
llada con la p laza cerrada por la la rd e , y cu cañ a ; y  por 
la noche se ilum inará  tam bién el pueblo ; .■■'i encenderán ho­
gueras, se lanzarán  voladores, se (piem arán fuegos artifi­
c ia les, y s e d a r á  baile público en el tea tro , j 'a r a  aum entar 
la alegría  y contento de las gentes sencillas, cuyo cornzon 
no podrá  menos de interesarse en estos regocijos, Immíldes 
en  si m ism os, pero  grandes por su o b je to , ŝe pascarán por 
las callas los gigantes y los enanos, una banda de música 
y los tam borileros, locando sus in strum en tos , gratos á los 
üUios de los vizcaínos.

Se (lislribnirá un  socorro á las re lig io sas , á íin _de que, 
olvid.iiuio por im  m om ento las angustias de su situación, 
liendigan el nom lire augusto de Doña Isabel II, y pidan á 
Dios conserve sus preciosos dias para  ¡pie las am pare y.pro- 
U 'ja, y cicatrice con su sabiduría y bondad las llagas todas 
de la p a lr ia ; y se dará  una gralUicacion á cada uno de los 
individuos de la clase de tropa de esta g iianúcion.

Lo que se aium cia al público de o rden  de la» tres p recita­
das corim racioues, para  su conocimiento y satisfacción.

IJiliiao H  de noviem bre de 1813.— Francisco de Hor- 
maeclie.

G obierno po lític o . E l fatislo aconlcciim ento de la ma-

S evii.la 12.— Dice el Sevillano: Como hab rán  visto nucí- 
tros lectores, se reciliió por estraord inario  la im portan te no ­
ticia de haber declarado los cuerpos colegisladores por una 
g ran  m ayoría á S. M. Doña Isabel II m ayor de edad. A  las 
once las cam panas de la G iralda lo anunciaban con repique 
general, y á  ias doce recibió córte en su ca.sa el Exem o. señor 
capitán  general, la que estuvo concurrid ísim a, siendo tanto 
mas ole no tar, cuanto  que, como era consiguiente, no se h a ­
bía prevenido á los cuerpos y  demas coacnrren les á  este acto 
p o r la orden de la plaza, como se acostum bra.

E n  la larde de hoy han form ado todas las tropas de la g u a r­
nición; desfilando por delante de las casas municipa!e,s, eñ cu­
yas galerías se hallaba colocado el re tra to  de S. M. la R eina 
doña Isabel II. E l Exem o. S r. general D. Ju an  L ara , segun­
do callo del d istrito , con sus ayudantes iba á la cabeza, si­
guiendo lo.s Iialallones de A ragón , la artillería  rodada y  el 
líiginiienlo caballería del R ey . Al [lasar por delante del re­
tra to  de S. M. se dieron ])or las tropas repelidos vivas á  la 
R eina, y á la Constitución.

M É t U D A  15.—E n  el m om ento de recibirse aquí la noticia de 
hgher declarado las Córtes m ayor de edad á S . M. la Reina 
Doña Isaliel II, se echaron las cam panas á  vuelo, se ilum inó 
la ciii lad como por encanto, y un regocijo y alegría gen era l 
se doscubria en todos los sem blantes. A yer se cantó un solem­
ne Te-Dcum y asistieron todas las corporaciones y personas 
distinguidas de la población; por la noclie hubo repique ge­
nera l (le cam panas, ilum inaeion y fuegos aiTilíciaies.

P ara  el 19, dia de nuestra adorada R eina , se preparan  p o r 
el ayuntam iento  grandes funciones, y  creemos serán lucidas, 
por el gusto que para  ellas lieiien algunos de los individuos 
(le la co rpo rac ión , á quien .se dice se lialla som etida la d i­
rección de todo lo ([ue se prepare.

E l cielo quiera que el reinado  de la inocente Isabel sea tan  
feliz, como lo fue el de Isabel l.

í

Gragia i i de novíemlire 
trabajo?  electorales.

{Del Cisne.)
Magnífica y sorprendente á la  véz fue la reunión electoral 

á (jue asistimos en la m añana de a y e r , en  la iglesia del ex­
convento de S. José ; num eroso concurso de barceloneses ve­
nidos de lodos los pueblos circunveciuos de dicha c a p ita l, á 
quienes no intim idando lo crudo del tiempo n i las d¡slancia.s 
que debían salvar , poblaban el ancho espacio del tem plo; 
el deseo de paz y reconciliación jiintábase en  el rostro  de to­
dos los co n cu rren te s : allí hom bres conocidos y m arcados por
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oiúiit.'jties, ^o r sus fo rtiitiasyp .o í siisíonocim létU os, msz- 
•clailoá coa los coinerciaaíes y ariisU s , unidos y omn|)aetos, 
dieron oaa! esperálvimos n a  lesliinDUÍo real y |io sÍtív o ,d eq ae  
no en vann nuestra provincia lia'oía aceptado cúa sincero en- 
Jiisíasino el reconciliador prograuM  del ga))inete de m ayo.

U na ancha y espaciosa m e sa , {mesla tle antem ano, ocupa­
b a  el centro de la ijílesia , la cual debían ocupar el presidente 
y secretarios (pie levantasen ac ta  de la reu n ió n ; cnando la 
voz de un  elector se hizo s e n t i r , y con un breve y sencillo 
discurso inanifest(í ú los asis ten tes, quo llegada la liora de 
]ji'oceder, a los trabajos electorales , y  de constitu ir una can- 
tlirlatura de coalición p a rla m e n ta ria , e ra  preciso se nom bra­
sen comisionados de los cinco distritos de la c a p ita l , para 
<1118 estos, teniendo presente los graves m ales (¡ne á nuestra 
desdiebada patria  lian irrogado  la íu ria  de las pasiones y el 
friiiiesí de las pandillas , procediesen á la formación de un co- 
in iié  , de cuyos ii abajos em anase la constitución de una can ­
d id a tu ra  p a rla m e n ta ria , com puesta de hom bres honrados, 
independiem os y aiuauies sinceros de la prosperidad deí
jiais

N om brikc presidente al recom endable ciudadano el coronel
D. A ntonio Piiig y Liicü, y  secretarios á los Sres. D. llafael 
Plá y C arre ras y D. A ntonio  Rlslol. A lúerta  la discusión,
proponíase (in un principio (jiie fuesen en el acto nom brados 
cinco (;omisionadus por cada distrito , (pie lom asen á su cargo 
elegir los electores (pie debiesen com poner el com ité, á cuyo 
celo y palriolism oípiedase confiado el proponer, en unión con 
lo-s de lo.s demás partidos, la cand idatu ra  pa ra  diputados y 
senadores. N unca creim os que el escrúpulo, la buena fe y el 
recelo de desviarse del acierto  llegasen á tal punto . Infinitos 
electores pidieron <pie se suspendiese la im provisación de tai 
nom bram iento  y se diese lugar de discusión á cada distrito, 
eii donde tuviesen cabida y voto todos sos componentes, por 
donde se luiyese de la im putación de haber apelado á la sor­
presa o de venir preparado o ya elegido el nom bram iento que 
se solicitaba. Accediíise desde luego a la  petición; reuniéronse 
los distritos en el local que i  cada uno sei'taid el S r. presi­
dente, y después de un m aduro exam en y líbre debate, en
(pie se im provisaron discursos de afectuosa y sincera recon­
ciliación, y á cuyos oradores no.s complacemos en felicitar por 
tan  ingém io testim onio de verdadero patriotism o; continuóse 
el aeto, y (piedo constituida la comisión para  el nom bram iento 
del com ité de candidatura

E sia  es la vez prim era que el acto mas augusto de la sobe- 
ra n ia  del pueblo balirá tenido cabal y lato cum plim iento en 
la  provincia de Barcelona, según el verdadero esp íritu  y sen­
tido con que los puelilos cultos de E uropa eiiliem len la prác- 
lica y goce de la libertad . Esta es la libertad  que la provincia 
íie Barcelona quiere ver c im entada en el pais.

l ia n  sido nom brados para  com poner las comisiones de d istri­
to que han  de elegir la que debe nom brar los comisionados pa­
r a  el com ité electoral ;

E n el cuartel primero.
D . Pedro C odína.
D . .lacinio Pericas.
I )  . José Iliga lt.
D. llam ó n  Bosch.
J) . Francisco Oliveras.

E n  el segundo.
I). Francisco V ila.
I). Cayetano G ran .
ID. B ernardo N unó.
D . José A ntonio Florensa.
1). Juan  Bolill y Porleli.

E n et tercero.
D . Francisco Esteve y  Tlioma.s. 
D . Francisco de Asís Soler.
I ) . José Nicasio Miiá de la Roca. 
B . Ignacio Fontrodoiia.
D . A ntonio Rislol.

E n  el cuarto-
I). Pedro  F errad as .
B . M ariano LUieli.
B . V icente Iliu s y Roca.
B . Pedro M anté.
B . Francisco Soler y F raginals.

E n  el quinto.
B . Joaquín  Espin.
B. F ernando  Patxot.
J>. Pal)lü Capella.
B . Joaquín Gnstá.
B. llam ón  Mulet.

{De la Verdad.)
IDEU \2.

U oy, Vcüidilos los seílores que fueron elegidos por los cinco 
distritos, lian procedido al nousbrainiento de los ipie en unión 
con los tres nom brados por los tres distritos de a fuera , que 
coa los cinco componen los cuatr^ü partidos de Barcelona, fo r­
m arán  la comisión que ha tle proceder a l nom bram iento  de 
Jos comisionados que han de rep resen ta rlo s  indicados partidos 
de la capital en el com ité cen tral.

P a ra d lo  se han  tenido en cuenta las base.s, que según tene­
mos presentido, servirán de norm a para  los trabajos electora­
les de toda la provincia, y ¡pie nos han  satisfecho sobre m an e ­
r a  en  lo que de ellas se nos lia indicado.

lia n  sido elegidos y form an la com isión por lo que m ira  á 
Barcelona:

B . Ignacio Clavé.
B . B ernardo Nomí.
I). Francisco de Asis Soler.
B . Esteban Bosch.
B . Jaim e Montéis.

{Del Corre.iponsal.)
lOEJI 15.

l ie  aguardado la ú ltim a hora para  escrib ir á V ds., porque 
es tal la variedad de noticias que desde anoche han  c o rr i­
llo por este puebb i, que no sabia uno á que atenerse.

A yer tarde se aseguró que la m ilieia de Barcelona esta­
ba toda decidida e a  favor del gob ierno , y que liabia ocupa­
do a A tarazanas y otros puntos, haciéndose fuerte  con tra  los 
jam ancios, y que por lo tanto la tropa e n lra ria  esta noche pa- 
•sada á ayudados. E sta  m añana la p rim era  noticia (pie se 
nos (lió, fue que ya estaban las tropas dentro  de Barcelona, 
y que la Jam aiicia coa la jim ta  republicana al frente, se ba- 
J)n a  riifjg iado en la ú ltim a línea de la catedral, plaza de 
San Jaim e y alrededores. Luego se lia sabido (pie no era 
cierto , pero se veian las tropas preparadas y grandes in d i­
cios de que iba á atacarse. No se ha hecho liasta abura que son 
las tres y m edia de la larde, pero se cree que iio pasará la 
noche .sin que se en tre  en Barcelona.

E n tre  tanto la jam ancia  aprovecha bien el tiem po. La casa 
de íiiglada ha sido rollada en  cantidad  de m as de .>Ü,0Ü0 dii- 
*•'"= y son in íin iu s  las que en esta ú ltim a noche han sufri-
d o  igual suerte. E l jorobado Mussanet presidió y dirijió  el ro 
1)0 de la p rim era .

Vo faltan tropas, n i decisión y  arrojo  en e jla s : están colo­
cadas baslii las baterías de brecha por sí es preciso; una de 
ellas de 1(5 piezas de á 21 á cien varas de la puerta  de Santa 
M adrona con lí>,()l)0 Uros p reparados, y  no puede ta rd a r el 
desenlace, [lor m ucho (pie lleve al eslrem o el buen S r. Sanz 
su consum ada prudencia.

Idem.
{De la Posdata.)

Úa Oposición que hicieron los vecinos del estreino de la
p i t e  ilcl (Joiide üel A sa tii) , al querer constru ir una bateríaI • . * . ------------ ----  ) \|i*v*v* uiia imiui ict
los jam ancios pa ra  im pedir la en trada  de las tropas en B ar­
celona , el haber estos insistido en su proyecto , y aquellos 
haberlos arro jado  de a l l í , ya a p e d ra d a s , ya á tiro s , fue el 
preludio de la de rro ta  de ios latro-asesinos. Todos los a r ra ­
bales de Barcelona siguieron igual e jem plo , y ju ra ro n  guer­
ra  sm  tregüa : vista por el ayiintam ieiito y milicia jainancie- 
ra  la ac titud  lioslil de la población que basta el d ia los ba- 
bia su fr id o , jra la ro n  de |)ersuadirlos d iciendo les: que su ­
frieran  Ires ó cuatro  días m a s , (pie todo quedaría arreglado ' 
ci cuyo fin pasaría una comisión del ayuntam iento jam uncieró 
á G racia ¡lara tran sig ir; que lialiia llegado un oficial del re ­
belde A m elller con la capitulación hecha en  G erona.

E n  electo, el 11 pasaron los seílores concejales jam ancíeros 
holcr y M al.is , alcalde co iisilucional, y et S r. Romiiiiílo' 
p idieron nm ebo, pero se les (pieria conceder lo mas preciso’ 
el 12 por la m ailaiia llegó una comisión de alcaldes de bar­
rio  jam ancios , diciendo que la población y m ayoría de m ar 
p ia b a  em ancipada de la ju n ta  jam anciera  , y que le era 
aoslil. A  las doce dyl día salieron los concejales niencioaa-

ih>s para  Barcelona á fin de m anifestar el resultado de la 
entrevista con et “general S anz; vinieron o tra  vez á las tres 
de la la rd e , después de Inlierlos acom pañado el Exi'.elentí- 
sim o señor capitán  general hasta el criadero  , ó sea á 3(
pasos de la puerta  del A ngel), y se volvieron á las nuevt 
de la noche.

Con la suspensión de hostilidades ba.5la m añana al am ane­
cer, aprovechó el vecindario de Barcelona la coyuntura [lan. 
subir á ia m uralla, y d isfru tar por algunas horas de la vista 
del m uelle, cam piña, etc ., asi es que lodo estaba lleno de gen 
le. Lióse orden á la tropa pa ra  e n tra r vestida (Je gala; y b. 
línea adelantó.

A  las doce de la m añana, dos balalloncs*de línea de Estre- 
m adiira <pie estaban en San A ndrés de Palom ar, y otro (pie 
estaba en  S arriá  , lian pasado á la cindadela jun tos con oirii 
tropa.

A  las nueve, los empleados en puertas se han  aproxim ado pa­
ra  en tra r. Por la noche ci capitán  general ha  pasado á la c in­
dadela ,doiidesigne.

Sclielly esta en  Sans.
fse da por positivo ¡pie esta noche, apoyadas por el vecirula- 

rio  y parle de la milicia nacional las tropas, verificarán su en ­
trad a  en lo.s arraliales: en e! hablarle  del [iMedio-dia ondea lá 
iiam lera nacional, eii lugar d é la  negra y co lo rada , lo (pie 
hace c reer que está la tropa.

La A tarazanas está en poder de los nacionales; de im m o­
m ento á otro .se espera la en trad a  de la.s tropas.

U lU inam entese han salpicarlo las casas de B onap la ta , Cas­
ta ñ a , C a rre ra s , Inglada y o tra s ; á este últim o le lian robado 
por mus de 2t),üt)(> pesos y toda la plata  labrada.

{Del Faro de los Pirineos del 1-4.)

”Las tropas de Priiii han  ocupado el pueblo de Bascara , y 
otros á las orillas del FluvLá.

A m eü le rh a  adoptadoiuedídas enérgicas á fin de contenerla  
de,serclon que ya se iba declarando en tre  los soldados. Asi m is­
mo ha dudo orden pa ra  abastecer cuanto antes al castillo de 
F ig u e ra s , y amenazado pasar por las arm as á cualquiera (pie 
hable contra la jim ta  central.

U n destacam ento de sublevados ocupa la Junquera ."

]Votic*ias «le G a l i c i a .

P ontevedra 13 de noviem bre.
{De nuestro corresponsal.)

Las auloridades de esta provincia, que U n  decididas se 
m ostraron á luchar conlra la rebelión vencida por fortuna 
en Vago , parece se m anifiestan no meno.s resuellas á afirm ar 
pa ra  siem pre en  aquel pueblo y en  toda la provincia el o r­
den y el im perio de la ley. S igan en  su noble propósito, y 
G alicia en te ra  bendecirá siís nomlires.

A nteayer quedó instalada nuestra  dipiitacíon provincial b a ­
jo  la presidencia del S r. intendente como vice-[»resideiite y 
com puesta de los señores di¡uUados B . José M aría Pardo , por 
el partido  de LaÜo ; B . Jo.sé M osquera, por el de  Cambados; 
B . M anuel Ocam po , por el de F iien teareas; B . Lorenzo V á­
rela , por Caldas de R ey e s ; B. José A ndu jar , porT abeirós; 
B . M anuel A raiijo y A lcalde ; por el de La Lam a.

E l S r. gefe político ha dirijido  á los individuos de la ju n ­
ta  ausiliar de arm am ento  y defensa de esla provincia una 
comuuicacion sum am ente honorífica pa ra  sus personas , en 
que les manifiesta que el feliz desenlace de la rebelión de 
Vigo se debe en g ran  parte  á sns esfuerzos y patrio tism o. El 
com andante general por sn p a r te , en v irtud  de haber cesado 
las circunstancias creadas por la rebelión de Vigo , ha m an ­
dado que los licenciados que fueron movilizados vuelvan á 
sus lleg a re s , dándoseles una gratificación y recom endando á 
S . M. los dignos oficiales (pie han  m andado estas fuerzas.

E n  el Boleiin oficial de hoy se ha publicado la siguiente 
alocución.

Ilahilanles de la provincia de / ’oníéi'cííra.

Si el genio del m al se apoderó en 23 del mes pasado, de al­
gunos iiombres que en esla ciudad hacían gala de su desafec­
ción al gobierno provisional, establecido en E spaña por el vo­
to unánim e de los pueblos, y los condujo hasta el c rim inal es- 
Ireiiio de declararse en  ab ierta  rebelión contra su p a tria , ya 
h a  venido la esperiencía á desengañarlos de cuan  poco puede 
la osadía de unos cuantos crim inales contra la lealtad  de los 
buenos.

E l oro corruptor de los eslrangeros; las pretensiones de un 
liomlire de triste m em oria que [lasó ya para  el pais ; la am bi­
ción punible de unos cuanto-s, y la m as indiscreta sum isión de 
un pueblo a los caprichos de aquellos, lian dado el resultado 
que habéis visto; arm am entos en  masa; reunión de trop.is; 
em barazos de todas clases en  la adm inistración publica; incal­
culables perjuicios á todas las clases de la sociedad; y por 
ú lüm o la ridicula farsa de ver co rre r delante del m enor peli­
gro  á los apóstoles de la rebelión (pie ha producido tales y tan 
infaustas consecuencias. E sta  lección creo no será  perdida.

E l pueblo de Vigo ciertam ente  no es crim inal en su m a ­
yoría ; sonlo si algunos de sus habitantes con otros de otras
poblaciones que se les unieron, cuando notaron , para  su opro 
bio, que en ellas e ran  im potentes para  Irasloruar el órclen; 
¿y (piedarán impunes sus atentados por una conmiseración 
mal entendida ? No. La an lo ridad  superior m ilita r lia dado 
ya las disposiciones convenientes para que no suceda tal es­
cándalo : los tribunales de justicia  sabrán  llenar tam bién su 
misión ; y yo por m i parle  haré  cuanto pueda para  que se vea 
que no le es licito á nadie ju g a r  ¡m puneiiiente con el reposo 
de los pueblos.

Pontevedreses: T engo la mas indecüile satisfacción en 
aseguraros, que vuestra decisión esta vez lia coiitribiiulo en 
g ran  m anera á la salvación de la R eina y del pais. Vues­
tras jun tas de arinam eiilo y defensa, vuestras m ilicias na 
cioiiales, vuestros licenciados del ejército , y vosotros todos, 
salvas m uy reducidas esccpciones, habéis acred itado , que si 
amais la libertad  , la Constilucion de 1837, y á nuestra es- 
celsa R eina, no por eso os acomodáis con la cápricliosa ve­
leidad de unos cuantos, que boy com baten lo que ayer d e ­
fendieron ; y que con la m áscara de un m entido pairiolísm o 
están provocando trastornos todos los dias, porque solo á la 
som bra de ellos pueden estafar los fondos públicos y p riva­
dos, y acrecentar sii m enguada fo rtuna; que son los obje­
tos verdaderos por los que son arrastrados.

Term inó ya , después de m as de veinte dias de desasosiego 
para  la provincia, la  insurrección que unos ciianlos hijos espii- 
reos de Ja patria  confeccionaron uenlro de los m uros de esla 
ciudad: susbabitaiues se han som etido al gobierno provisional 
y d isfru tan  de la paz bajo lu ilireccion de las auloridades legí­
tim as. Las tropas del benem érito  ejército nacional ocupan ios 
fuertes desde ayer \ \ del que r ig e ; y la bandera de la lealtad 
ondea en  ellos desde elpuism o dia. ¡Loor eterno á nuestros 
guerreros del ejército y m ilicia c iu d ad an a , y al b izarro  caud i­
llo (jiie los conduce!

Vigo 12 de noviem bre de 1813.—E l gefe superior político, 
Ventura Dias.

T uy  13 de noviem bre.

{De nuestro corresponsal.)
Hoy solo tengo que decir á  Vds. que .según parece, los que 

se han  fugado de Vigo son en núm ero de ciento y laníos, 
bien conocidos lodos ellos en  Galicia por sus m aldades, los 
cuales abandonaron todo menos el dinero.

A quí se celebró la feliz term inación de la lucha con ihi- 
nim acion, y Tc-üeum. Hoy se m andan re tira r  los licenciados y 
nacionales; el general Cotoner liizo en  S igo el m ayor aprecio 
de los tres oficiales de Lugo B. Bernardo L ópez,'D . Boniin- 
go Perez, y B . José A rraiz  que fueron los prim eros en fo­
m entar el buen espíritu y la defensa de este pueblo: d islin- 
guio tam bién á los empleados de la em presa, com andante don 
A g n s lm d e lrn b a ren  y coronel B. A lberto;Sierra, á quienes con- 
bó el desarm e de aquella milicia nacional y la de las cerca­
nías. Las tropas vuelven á sus acantonam ientos, y aquí vuel-

un  vapor inglés, y á estas horas les supongo ya de alta en la 
corle del pretendiente.

EiUodn Galicia hayíranqnilidaiJ, y conlimiarem os disfrutan­
do de este benelilio m ieniras tengam os auloridades m ilitares 
lan  celo.sas del cumplimiciUo de su deber, como por fortuna 
lo son las que boy m andan en este distrito . I.as políticas se­
rán muy Inicuas, pero no estaría demás mi poco mas de ener­
gía de sil [laiTe contra los perturbadores del orden, y sobre 
todo mas decisión y (irmeza para hacer cum plir la ley á cuan­
tas corporaciones quieran ([tiebratilarla.

Hoy ha tenido lugar en la iglesia do uiiesiríi Señora de A to­
cha el soleiniie Tc-Ueuin en acción de gracias ,al Todo-Pode­
roso por el advenim iento de S. M. al ejercicio de la au to ri­
dad rea!. A  las once y cuarto  salió S. .U. del Real P.alacio 
eu laudó ab ie rto , acom pañada de su augusta herm ana la 
S n n a . S ra . Infanta Doña M aría Luisa F ernanda  , de la Seño­
ra  m arquesa de Santa C ruz y de una dam a de honor. A com ­
pañaban tam bién á S . M. los generales Serrano  m inistro de 
la G u e rra , y N arvaez capitán general, c! p rim ero al estribo 
derecho , y al izquierdo el según lo. Los inspectores de las di- 
ferenles arm as del ejército ib.iu (aml.úeu inm ediatos al .coche 
de ia R eina , seguidos de lucidos e.sfados m ayores.

La com itiva llevalia el orden sigu ien te ; A bría  la m archa 
una m itad  de caballeiia ; seguía inm ediatam ente el coche de 
S. M. y á este otros tres conduciendo á las dam as y gefes de 
P a lac io , y la ce n  aba un escuadrón de calialiería. Dirijióse es- 
la por la calle de la A lm iulena , P laza M ayor y calle de A to­
cha á la iglesia de nuestra Señora de este nom lire , liallán 
(lose formados por la c a rre ra  varios cuerpos del ejército de 
los que componen la guarnición , y vislofam ente colgados 
los balcones de todas las ca,<as del iránsilo .

A  las doce menos d ia r io  pisaba S. M. las um brales del lem- 
p lo , donde se ludlaban de antem ano las principales notabi- 
iidade» diploni.'iticas, civiles y m ilitares que ciicierr.a la capi­
ta l ,  y las comisiones de las corporaciones populare.s, supre­
mos tribunales, audiencia etc. etc. Apenas colocada la comi­
tiva, enlonó el venerable P atria rca  de las India.«, que vestía de 
pontifical, el Tv-Dcum. Concluido éste , (pie solo dim') un 
d ia r io  de h o ra , volvió S. ¡M. á ponerse ea  m arch a , .siguien­
do la com iliva el mismo órden  que liabia llevado, y dirí- 
jiéndose por el P ra d o , á  la C arre ra  d e S . Gen'mimo, P uerta  
del Sol y calle M a y o r, basta el régio A lcázar. La concurren­
cia ha sido bástanle nm iierosa, y S . M. fue victoreada dife­
rentes veces por todo el tránsito.

V lolc tiu  e s t r a i ig e ro .

Ninguna noticia política importante traen los pe* 
riódicos recibidos este correo.

El conde de Salvandy se ha puesto en camino para 
desempeñar su destino de embajador en Turin.

Según una caria dirigida desde Mi ĵico al M o m in g  
Chronicle., Mr. Doyie, representante británico, no ha­
biendo recii)ido la satisfacción del ultragc de que he­
mos hablado en nuestro anterior Boletín, hizo venir un 
buque de guerra , en el que salió para la .Jamaica , ü 
fln de consultar al almirante inglés. Traslúcese que la 
causa de esta ruptura de relaciones entra Méjico y la 
Inglatijra, es la falta do cumplimiento, por parte de la 
república, de algunos pagos que debía hacer, querien­
do ahora la Gran Bretaña ocasionar una crisis.

O'Connell ha publicado su proclama al pueblo de 
Irlanda, protestando en ella contra toda ¡dea de supre­
macía por parte de la iglesia católica, y de separación 
de las demas partes que constituyen el imperio britá­
nico. El lenguaje de este documento os moderado y con­
ciliador.

También se ha redactado la petición que deben ele­
var a la reina todas las parroquias de Irlanda, para que 
tenga á bien variar de ministros.

El / terminó en Dubün el interrogatorio de los tes-; 
tigos en el proceso de O'Connell.

Las tropas que hay en Irlanda ascienden á 23,300  
hombres. Sonde caballería, 3 ,200; infantes, 13,000: 
de depósitos, 3 ,4 0 0 ; artilleros, 2 ,0 0 0 ; zapadores, 
300 ; soldados de marina, 800.

PARTE O FICIA t DE lA  (JAEETA.
S. M. la R kin'a y su augusta Hermana la Serení­

sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

{De la Gacela de ayer.)

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

E l gobierno provisional se lia servido espedir con e.sia fe-
cha el decreto siguiente

E l gobierno [novisioiíal, en visla de las (lirerenle.« recia- 
maciones de algimos im nistros y fiscales de la,s aiidieneias, so- 
lire la aiuigueüod _y_a>ienlo que deben ociqiar ea  los trib u ­
nales cuando a solicitud suya ó por el bien del servicio pú­
blico son proiuovidus ó trasladado.s de un punto  á o tro ; le- 
lueudo en consideración, ya las varias dispo.sicione.s ucurda- 
c as .sobre la m ateria , especíalmeiile las reales órdenes de I . ® 
de abril ile 1835 y 22 de enero de 1833, ya el escalafón g e ­
neral que debe guardarse  en la m jg isira tu r.a , con el objeto 
de establecer una regla lija y segura que evite las repelidas 
consultas y dudas ocurriiJas basui el dia, lia venido en de­
c re ta r lo siguiente :

A rtícu lo  1.®  P ara  considerar la an tigüedad  que corres- 
poní e re.speclivanienle en su línea y clase á los m inistros y 
liscuies de las audiencias y demás tribunales superiores, se ob ­
servarán  las reglas que siguen: P rim era , la fecha de la loma 
de posesión ue sus prin iiiivas plazas de m agistrados togados; 
Segunda, la tle la especlicioa del titulo de tal m inistro  ó fis­
cal: T ercera , la cUl nom bram iento; y cuarta , el ó rden  en que 
este se baya verificado, si fue.sen varios los inieresado.s.

A rt. 2. ® Las disposiciones del artículo  an te rio r son apli­
cables á los Jueces tle p rim era  instancia y  prom otores fis­
cales respecUvamanle donde residiesen tíos (') m as, pero ocu­
pando lugar preferente y en la form a indicada los que tu ­
viesen lionores de m agistrados togados, (¡ue deberá  ser in ­
m ediato al de los lUcaíes de las audiencias cuando coucur- 
rie.'^en con estos.

Lo que (le órden del propio gobierno com unico á V . S. 
p_ara  ̂ su inleligeiicia y efectos consiguientes. Bios guarde  á 
\ .  S. nuiclios años. M adrid  9 de novieinbie de 1845.__Se
ñor regente  de la aud ienc ia  d e .. . .

ven tam bién los mismos oficiales tle Lugo.

Lugo 1-4 de noviembre.

{De nuestro corresponsal.)

T erm inó el m otín de Lugo con universal contenió del 
pueblo gallego, que vió con indignación la coiidiictu de a l­
gunos pocos tle sus indignos hijos, y  si liay decisión y eneriia 
en las uulorulades que allí m andan, ha llegado el m om ento de 
abriiiar el orden y la tranquilidad  de este antiguo reino, lim­
piándolo tle los hombres revolucionarios inquieius que fueron 
a acogerse á aquella plaza.

Los principales m otores (Je aquel escándalo se fugaron en

El gobierno provisional, en nom bre de S. M. la R eina  Bo- 
na Isabel II, por decretos de fecha del 9 tle! actual tuvo á liien  
cenceder los honores de m inistro  del tribunal suprem o tle 
Justicia á B. M anuel Perez H ernández, abogado del colc'-io 
de esla ciirte; los de m inistro de la audiencia de Albacete'’ á 
B. M anuel A ntonio Macías, abogado de la m ism a ciudad, y 
los de igual clase de la tle G raiiatla á B . Francisco Campos 
catedrático de la universidad de la H abana. ’

E l mismo gobierno [.rovisiona!, en nom bre tle S M la 
Reina, con fecha 8  de lacu ia l tuvo á liiea confirm ar el noin- 
brainiento pa ra  el juzgado de p rim era instancia tle Torto.sa 
hecho en lo  de jun io  ú llim opor el S r. mini.slro de ia G u e rra ’ 
comí) encargado del despacho tle G racia  y Justicia , en B Ma- 
miel Asensi: p .ua  el juzgado de Carballo  tuvo á bi-*n nom ­

b ra r  ron  igual f.-cha do 8 del actual A n  v  
agente fiscal que era  de la aiidici.-ia tñ de’-
m ihao ,1 D Cal.o , i ^ u  ' I’ I » ;

ial: para e l j n z ¿ 'a J o 'i l e p d i í e n l , , ; ; ; g ¡ ‘‘“ ^̂ ‘“5 ) '; ;  " 
9 de este propio ine.s L  sirv;,'.9 de este propio me.s s‘e sirvió nom braí á
dolido, juez  que era de Soria: para este 1 ¡ ' ' w ’
balburu (pie iii servido d  de í beiB- ' i n r . n V ' <i.
;í I) / l-U n............‘ ‘J . |i  U cl l le ( \ i  ..'.'-/.lá I). Alaíiuel María Ouijano"¡ ce<mue 
Jarand ina  á U. Ram-m Saliius v 
v e ld a á  D. M.-muei A lbornoz, jaez 
ciiaiTo de Barcelona á i>. áiada-io P c ra lii j" '" .’ 
F uen te  de Cantos, para e,sie á i), la. u d  ‘
(pie lo era  tle F ....‘...... ' ' - -  ‘ r„.
Irasema, Ínterin

o s .p a .a  e ie a ü . Manuel C d er „ 
I•reg8^^d de la .Nerra ; para este , 
mmieute: para e de Ah-auiara c o iV fi^ - i  

I/. .iu3e.nm eiiez t-isiierü.s, (¡ue 1o era  tli*
le á B. M amerto Perez y Diego, que estaba delemí 
iiilerm am eiile.

Con fecln 8  del corieníe se sirvió también v p - i 
A lejandro Aziiar vuelva á encargarse de !•, , .  ^ ‘''lue
une servia en Va!«n,-¡;» n r u . , ! .  L .  ^

.l"ez (le M,;!tiel Arzobispo porn íp iella  junta: para ou-i I,r 
de dicha capital tuvo á lueii n .uibrar ,á, /  ^
i). Ju an  M aría Zanmi y Puig Saniper' y n i f ‘,
1)0 Ga!lego.s Fajardo  y Tberul: para la ¡ler in/l.'', í' 
ceres ó I) José Segura y R am ón, (pie u* deceres a u jo s e  se g u ra  y R am ón, ipie la seriVi
le; p.ara la do Zam ora á D. Ibigenio
^avilberm osa á I). N icanor Fcra.m dez (iallarií,.
senipeñalia antes (le ser trasladado ¡wr ¡a juiih ó.
(le la  provincia a la  de Talavera: para  es ta :in
(lez G arcía: pa ra  la de Belanzos á 1). l ^o'u inr—  ...... ....  p R i 'i i  i «  u t?  .D e u i i i / .u s  a  i ) .  1^0, , , .  . ..
para la de Don Benito á D. Vicente (;arcia v'cni 
la riel Campo de S;m Roipie á I). Joaipiin D d i r l ? ÍCampo ( te s a n  Roipie a J). Joaipiin i*'
(¡eres: p.nra ia de (Jobnenar en la provincia de - 'j'
■Manuel .María Manescau: para  la de P em 'á  ^ *
Sentirá: y ¡»ara la de Salvatierra á D. Raamn 
ccnlc.

t i l

de la capital»
lía regresado á esta corle el general Concha.
—Los festejos que se lum de verificar en ,  , 

celebridad de la declaracimi de m ayoría (le S. .tf u J  • 
(pie se balii.au anunciado para  los dias 17, i s  y l9 ,i(
f ie n te .  ,se iiaii su.qiendido en virlud d e ’ la
ame.s (le a y e r ,  y eii consecuencia de ella temlriii
los dias 1, 2 y 3  del m es próxim o. ui

A  taStiiiia hoa*a.

CRISIS MIMSTERIAL.

Lo único que se afirma acerca de e.ste inlorpyiiíj 
punto, es que los ministros actuales están ya dendl 
dos á retirai'.se; ignorándose tle qué personas ediari 
mano el Sr. Oloz.ula para componer e! galjinete.

€< I9 ;«G K £:S O .

Estrado de. ta sesión dcl din 18 á t  novlemlri.
La lina y media e ra  cuando se abrió la sesión ileesludi} 

ocupando la presidencia el S r. Olózaga. E n  el banco ilelnii' 
lu.sieno se encontraba el tle IJacieiida. E l e.spediellt^llloff^ 
<;i(i el m enor ínteres. Pasándu.se á la órdeti del dia (luetfi ¡i 
niilido como diputado por Lugo el S r. Plá y Cancela v wr 
Oviedo , los Sres. González A legre v Meiuiez Vi<»o ib 'Fm. 
cisco.) “ ®

E n  segiútla se paso á discusión la aptitud legal de! Sr.nur. 
ques tle Villagarcia , dipulatlo electo por L eón , sobre ipiai 
opina la m ayoria de la comisión de actas que puede scnl- 
ñutido en  et. Cungre.so, sin em bargo de haber sido m- 
lirada senador por el gobierno. Dos biLliviiliios de la misa 
presentaron un voto [«articular, ¡lidiendo al Congrio i)af 
no se le adm ita por s e r , _eii_sii cim oepto, opuesto til arto'; 
ó í  de la ley electoral. \  arios (li[)iUaclu.s lomaron porte m 
este (lel)ate, desecliámlose p o r últim o el voto iiarticiilar,» 
quedando adm ilido por consiguiente el S r. Villagarcia.

D urante  esta discusión entró  el S r. m inistro (Fe ia Giiern. 
que tuvo una larga conferencia con el S r. Cortina ene! iiiu- 
ino salón.

Contqrine con lo (pie propoiiia la com isión fuernnadrai- 
lirios ;í ju ra r  y lom ar asiento' en el C ongreso, los iSrfis. JIj! 
v a l, d iputado  por la C o ru ñ a , Llanos y A lgarra  por.Vnierá, 
y L ló ren te  p o r Cádiz. , °  ‘

Se aprobó el díctám en de la comisión acerca del .Sr. Sil'̂  
l a ,  nom hradt) iiitenderile de la R eal-casa , acordbulose (F 
s(í llam e al p rim er .suplente ¡ lo r la  ¡irovincia de Avila, 
bia^notnbradü diputado á atpielcaliallero.

E l S r. Sánchez Silva anació una interpelación al Sr. imní“ 
tro  de Hacienda acercado  los im|niestos ilegales con(¡iieh 
gravado al comercio de C ád iz . E l S r. m inistro dijo 
testaría opoiTimamente.

Se aliriü luego discusión acerca de la autorización al 
no para  seguir cobrando las eonlribncioncs Imsta el 51 
ciem bre próxim o. Con este motivo ci S r. Sarloriiis creyúítf 
ocasión oportuna de pedir algunas esplicacioiies al gobierre 
acerca del estado ríe la crisis m inisterial, sin embargo 
la r  resuelto S. S. ¡i d a r  su voto, cualquiera (itie fuera el gibi' 
nele que se fcirmase. E l S r. miiiLslro de Hacienda manife"’Mi-.v. ijt.o .ic luuuw c. i:,i OI. niuiLsiro ue iiacieiuia 
(¡ue nad.i podía añaiiir á lo dicho cu  la sesión última pord^ 
ñ o r nre-iiilpiiip iIp I onn.-oU-. ri.» .............. .. i,..-iniüddaí'ñor presirieiile del consejo de miiiistro.s, y que los 
que componen inlerinum enie el gobierno, habían i!ejad(H»' 
(je ayer tle tener la m enor parte  en la ci'Li.s, porque el 
muco en  (pie pud ieran  iiaherla tenido no ex is lia  ya.

O tros di[)ul.ad(;s hab laron  d esp u és, conviiúeuiio todoJ ^  
conceder la autorización , pero haciendo ¡ireseiite qae 
necesario poner un coto á estas aulorizaciones, bacíeiiila 
se presmilep opórlim am ente los presupiustos. ;

Suspendida esla discusión , dijo el S r. Olózaga ([ue S- 
* iialiia recibido aviso alguno oficial ni exlra-olicialno

de forni;iciüii de galiinete desde ayer.
Con este inotivo el S r. Sarlorius amnició una iiiierprií^^

sobre el particu lar ocasioimiido esto grande alboroto 
Se levanta la sesión siendo las ciiico y cuarto

F o m l o s  piiMicois.

riEMBB'b o l sa  d e  MADRID DEL DIA tü  DE NOVI

TITULOS AL 3 ?Oa TOO,
Se lian hccho^ i.s operaciones importantes 3.3oo,ooo ». 

Itíi'eiites techas ó vo!. con el ciipou corriente do 27 á itlp

TITULOS AL 5 POR lOO,
Se lian hecho ;  operaciones inip. 2.800,000 ts. una a! < 

a 4 (, coa lo.s r3 cupones y nn semestre vencido, la» 
terentes fechas ó voh con 5 cupones y un scincslre vcii' W 
ue 22 7¡8 á 2.4 i{2 por 103.

22.
UEUD.V FUVr.VWTC DEL TFSORO.

.->;í.oGi5 rj. á i i  por roo á 5 días fc:ha óü val 

CARI15I03,
Londres á 90 dins 38. r¡8 d. Mái.-iga r ryí d 
Pan.s a 90, 16 lihs n  3.  ̂ . '
•Alicante 3¡t J, 
liarcelona i d.
Bilbao i ¡2 d.
Cádiz I 5[8 d.
Coruña 3¡4 dinero daño.
Granada i  ija  d.
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S.intaiuler p;ir. 
Santiago 5¡8 d. d»
Sevilla r r¡2  d. 
Valencia i i]4  á-
Zaragoza i d. pop'*'
Descuento de letra» 

al año.

E d i^ k r e s p o n s a b l e , C .  R a m ik e z -

— I m g r e u U  Ue E l
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